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El Boletín número 6 que presentamos a la comu-
nidad cendista contiene reflexiones académicas 
de los profesores, estudiantes y directivos de la 
Corporación Universitaria CENDA que emergen en 
el desarrollo de las prácticas pedagógicas que se 
desarrollan en diferentes instituciones sociales de 
la ciudad de Bogotá y municipios aledaños. Este 
recurso informativo y de socialización de nuestras 
realizaciones académicas, permite fortalecer la 
construcción de una cultura universitaria de reco-
nocimiento profesional y posicionamiento institu-
cional en tanto hace visibles los procesos de for-
mación que acontecen en las aulas de clase de la 
Corporación y en los escenarios donde la práctica 
profesional ha requerido nuestra presencia.

En esta oportunidad contamos entre otras, con la 
participación de dos estudiantes de cuarto semes-
tre de la Licenciatura en Educación Física, Recrea-
ción y Deportes, quienes hacen parte del Semille-
ro de Investigación “Urdimbres para la Educación 
y Pedagogía”; la producción literaria del profesor 
de Lengua extranjera, Aníbal González Cañón; los 

Presentación
aportes del Señor Vicerrector Luís Alejandro Cortés 
Cely; y como siempre las experiencias de los profe-
sores integrantes del Comité de Práctica Pedagógi-
ca y nuestros autores invitados, son en esta oportu-
nidad estudiantes de la Corporación Universitaria 
Iberoamericana del programa de Primera Infancia. 

Las reflexiones propuestas por profesores, estu-
diantes e invitados, giran alrededor de la formación 
docente, entre ellos: el currículo, qué es y cómo di-
señarlo; la formación universitaria, expectativas en 
palabras de los estudiantes de la corporación y de 
los directivos de CENDA; la complejidad como eje 
para el desarrollo de prácticas pedagógicas renova-
das; las preguntas cotidianas sobre la profesión y la 
práctica y cómo resolverlas a partir de la reflexión 
pedagógica; la fantasía y la imaginación cierran los 
temas e invitan a toda la comunidad universitaria 
a la lectura y especialmente también a la escritura, 
porque todos podemos participar en las próximas 
ediciones de este boletín. 

Invitamos a toda la comunidad académica a leer, 
disfrutar, comentar, debatir y difundir las ideas ex-
puestas por cada uno de los autores en los trabajos 
que constituyen este número.

El hombre está visiblemente hecho para pensar; es toda su dignidad 
y todo su oficio; y todo su deber es pensar cómo se debe.

Blaise Pascal.

Aforismo
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Relación entre Pedagogía, Didáctica e Investigación y la 
Construcción de Sentido en la Formación de Licenciados

Luis Alejandro Cortés Cely
Vicerrector Académico 
Corporación Universitaria CENDA 

Este escrito se enfoca en denotar y argumentar las 
posturas epistemológicas alrededor de la pedagogía, la 
didáctica y la investigación para luego visibilizar la re-
lación que tienen como conceptos que se interrelacio-
nan y que en sí mismos posibilitan la construcción de 
sentido en la formación de los Licenciados; lo anterior, 
abrirá la posibilidad de asumir un maestro reflexivo y 
transformador de las realidades educativas contem-
poráneas. Preguntas como ¿Quién es el pedagogo?; 
¿Cómo se construye el saber pedagógico?; ¿El para 
qué de la didáctica en la formación del maestro?; ¿Cuál 
es el sentido y el significado de la didáctica?; ¿Cuál es 
el papel de la investigación en el proceso formativo del 
maestro?; ¿Hasta qué punto la investigación moviliza 
procesos de construcción de conocimiento dentro del 
ser maestro?, orientarán los sustentos que dan paso 
a nuevas formas de entrever y fundamentar la forma-
ción de los Licenciados, a la luz de las particularidades 
y necesidades presentes en los distintos escenarios 
educativos.

La pedagogía: una apuesta por una sociedad 
en constante transformación

Para Flórez (1994), la pedagogía es una disciplina que 
estudia y propone estrategias para obtener la transi-
ción del estudiante del estado natural al estado huma-
no, hasta su mayoría de edad como ser racional auto-
consciente y libre. Si se reconoce a la pedagogía como 
una disciplina del campo de las humanidades y de las 
ciencias sociales, su preocupación no es únicamente 
indagar por el significado y los motivos de las acciones 
educativas, sino también por los orígenes de las mis-
mas, por las causas de lo que ocurre con los estudian-
tes que no aprenden o no desean aprender.

En palabras de Larrosa (1995) la pedagogía “Construye 
y media la relación del sujeto consigo mismo...es una 
operación constitutiva, en rigor, productora de perso-

nas”. Todo aquel que reflexione sobre sí mismo, que 
interrogue su quehacer está haciendo pedagogía. La 
pedagogía es uno de los autos constitutivos del sujeto 
maestro, de la subjetividad, del pensarse y recrearse 
a sí mismo. Y un corolario: un verdadero maestro no 
puede ser no sujeto. Su quehacer, por pedagógico, le 
exige una reflexión permanente sobre quién es.

Vasco, C, Martínez, A y Vasco, E (2008), precisan la pe-
dagogía como el saber propio del maestro, este saber 
se relaciona con preguntas transversales y permanen-
tes en el acto educativo tales como: ¿Qué se enseña?, 
¿a quiénes se enseña?, ¿para qué enseñar?, ¿cómo 
enseñar? El saber del maestro tiene que ver con la en-
señanza y esta es un conjunto de interacciones multi-
direccionales entre los sujetos que están presentes en 
un ambiente específico con la intención de desarrollar 
procesos de construcción y estructuración del conoci-
miento.

Desde las posturas enunciadas, retomo la pedagogía 
ante la formación del Licenciado como la posibilidad 
de abordar la educación de los estudiantes para actuar 
en sociedad, es decir, los maestros se piensan, se apro-
pian y ponen en escena la pedagogía como la forma 
de reflexionar de manera consiente sobre la realidad 
formativa de los estudiantes en el marco de la obser-
vación intencionada y las experiencias vividas en la 
práctica pedagógica. Por tanto, la pedagogía permea 
y coadyuva a la formación humana, social, cultural, 
política de los estudiantes, transformando su realidad, 
configurando diversas situaciones de análisis ante su 
acción pedagógica para convertirlas por un lado, en 
un acto de sentido que puede expresar y argumentar 
a partir del saber teórico y práctico y por otro, re-signi-
ficar su obrar pedagógico desde una perspectiva inte-
gradora y global.

La didáctica como concreción 
de la pedagogía en el aula

Para Díaz Barriga (1998), “La didáctica es una discipli-
na: Teórica, histórica y política”. Es teórica, porque da 
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cuenta de constructos validados desde la educación, la 
sociedad y el individuo; es histórica, en cuanto sus pro-
puestas han sido develadas con el paso del tiempo y es 
política, ya que su propuesta obedece a un sentido de 
la transmisión cultural a partir de la toma de posturas.

Camilloni (2008), la define como una disciplina teórica 
que se ocupa de estudiar la acción pedagógica, es de-
cir, las prácticas de la enseñanza y que tiene como mi-
sión describirlas, explicarlas, fundamentar y enunciar 
normas para la resolución de los problemas que estas 
prácticas plantean a los maestros. Además, es una 
disciplina que se construye sobre la base de la toma 
de posición ante los problemas esenciales de la edu-
cación como práctica social, y que procura resolverlos 
mediante el diseño y evaluación de proyectos de ense-
ñanza, al igual que la implementación y evaluación del 
diseño y desarrollo curricular. Esto denota una acción 
política del concepto de didáctica.

A partir de los autores mencionados, se puede coligar 
la didáctica con una intencionalidad esencial dentro de 
la formación del Licenciado. Es por ello que desde mi 
punto de vista, la didáctica debe comprenderse como 
una disciplina, la cual implica construir una fuente de 
conocimientos destinados a enriquecer y consolidar la 
acción pedagógica del futuro licenciado, permitiéndole 
tomar decisiones en su ser, en su saber y en su hacer, 
para la consolidación de aprendizajes reales en con-
textos particulares y en momentos determinados. Por 
consiguiente, como disciplina se encuentra estrecha-
mente relacionada con los proyectos sociales y edu-
cativos, asumiendo un carácter político comprometi-
do con la formación y la constitución de la sociedad, 
dando lugar a que los aprendizajes sean significativos, 
profundos y auténticos, constituyéndose como la base 
para la prolongación del aprendizaje durante toda la 
vida.

La investigación como eje que transversa 
la formación de Licenciados

Antes de vislumbrar las posibilidades de la investiga-
ción pedagógica en la formación del Licenciado, es 
importante responderse a la pregunta sobre ¿qué es 
investigar?, investigar según González (2009) es “… sa-
ber pensar profundamente sobre algo” y a su vez com-

plementa “Saber investigar no es saber metodología, 
sobre todo si esta metodología reduce el proceso de 
investigación a un proceso de búsqueda frío y lógico” 
(González, 2009), esta forma de entender el investi-
gar, permite abrirnos a nuevas formas de orientar la 
investigación en el marco de la formación de maestros, 
donde se considere que investigar no se trata de un 
método frío, calculado y definido que vea solamen-
te el dato y la cifra como el todo de un fenómeno o 
situación estudiada; sino por el contrario, investigar 
significa aventurarnos a nuevas búsquedas, indagacio-
nes, incertidumbres e interpretaciones que configuren 
la oportunidad de encontrar sentido al accionar del 
maestro dentro del campo educativo.

Asimismo, González dialoga de manera profunda con 
teorías que dan sustento a la investigación como algo 
por conocer; por un lado retoma elementos de Sten-
house (1987) quien manifiesta que “La incertidumbre 
del conocimiento basada en la investigación, deberá 
ser un haber valioso para un estudiante práctico”, y 
por otro lado, de Woods (1987), retoma que “La inves-
tigación es una indagación, una búsqueda de nuevo 
conocimiento y de nueva compresión; por tanto ha de 
ser curioso, se ha de desear saber algo nuevo, se ha 
de tener algo nuevo, se ha de tener algo de espíritu 
de aventura”. Estos aportes subyacen a la posibilidad 
de considerar la investigación como el espacio para 
generar nuevo conocimiento y mejorar la acción peda-
gógica que impacte en los escenarios educativos y en 
las realidades de la sociedad; siendo tarea del maestro 
a partir de su praxis, observar de manera natural con 
el fin de cuestionar, indagar, identificar, focalizar e in-
terpretar los avatares mismos de su quehacer y de las 
manifestaciones de los estudiantes como potenciales 
formativos.

Un investigador es, un pensador en un campo determi-
nado, una persona que no pretende hacer uso de pro-
cesos o metodologías prodigiosas para resolver proble-
máticas a partir del uso de métodos y técnicas lineales, 
deterministas o reduccionistas, las que no conducen 
a obtener la esencia misma de lo que significa hacer 
investigación, que tan solo aborda una teoría, sino 
que también piensa que pueden existir otras. En con-
secuencia, el proceso de investigación hace alusión a 
una inteligencia especial, una inteligencia que no sólo 
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es preferida en su dotación, sino que va incorporada a 
un agregado de actitudes personales que le inspiran a 
escudriñar nuevas vías, a generar un pensamiento di-
vergente, independiente e innovador.

Quisiera añadir que, la pregunta dentro del proceso 
de investigación se constituye como el eje del proce-
so, tal como Freire lo indicara (2006) “Enseño porque 
busco, porque indagué, porque indago y me indago”, 
dado que permite mantener una curiosidad perma-
nente, una mirada sutil sobre lo que pasa, ella resulta 
ser el camino para aventurar soluciones a situaciones 
problemáticas o necesidades que se dan en lo que 
representa el aula de clase como el escenario de re-
significación permanente del acto educativo. En sí, 
no se trata siempre de un deber ser, sino que, quien 
es coherente con una enseñanza desde la formación 
pedagógica y didáctica re-conoce que estamos en una 
sociedad cambiante, lo que hace que la educación sur-
ta procesos de transformación, lo que obliga a su re-
flexión y re-orientación continua.

El maestro que educa, que enseña y que 
investiga: una relación necesaria

Pensarse el maestro que educa, que enseña y que in-
vestiga, se relaciona de forma profunda con la apues-
ta que hace González (2009) cuando refiere el bucle: 
aula-mente-social como el espacio intersubjetivo com-
plejo donde la incertidumbre y la sensibilidad cognitiva 
se interrelacionan para que los estudiantes aprendan 
a aprender, desde este campo, revela la investigación 
como un proceso central de construcción de conoci-
miento, el cual debe estar fecundado por la conexión 
de las disciplinas, un diálogo reflexivo y por tanto, se 
investigue en torno a una perspectiva transdisciplinar, 
es decir, el maestro debe considerar la investigación 
como una estrategia educativa que propicie los proce-
sos para aprender, desaprender y reaprender en distin-
tos espacios y tiempos tanto para los estudiantes como 
para él mismo, de ahí que, el escenario educativo es un 
espacio de encuentro para los estudiantes y el maes-
tro, donde construyen relaciones de comunicación, in-
volucran momentos de negociación y se apropian de 
las ideas y es allí, donde la investigación pedagógica se 
concreta en una estrategia que admite debatir ideas 
y cimentar un proceso de autoformación permanente. 

En este sentido, la ejecución de estrategias dialógicas 
reflexivas y críticas que tengan relación directa con la 
lógica de la profesión y el uso de complejidad mental y 
formas de analizar la realidad, ayudarán a los Licencia-
dos a generar nuevas ideas para la solución pertinente 
de las distintas problemáticas de la educación.

Para lograr de manera tangible la relación entre la pe-
dagogía, la didáctica y la investigación en torno a la for-
mación del Licenciado, es indispensable crear espacios 
donde se lleven a cabo procesos meta-cognitivos, es 
decir “Hablar de meta-cognición implica conocimiento 
del sistema y de los procesos cognitivos, y su función 
autorreguladora de esos mismos procesos” (Burón, 
2002). Es por ello, que los implicados en el acto edu-
cativo, están llamados a generar estrategias que am-
plíen los horizontes de percepción y de re-construcción 
de conocimiento dentro de los escenarios educativos. 
Esto obliga de alguna manera a ampliar el concepto 
que González retrotrae de aula-mente-social en donde 
procesos como “Aprender, enseñar y generar conoci-
miento de todos los que participamos en la educación” 
(González, 2009), se convierte en el eje que marca el 
derrotero de todos los involucrados en el proceso del 
bucle enseñanza-aprendizaje-investigación. La meta-
cognición como característica de un acto de educar, 
de una acción pedagógica, nos obliga a repensar las 
formas de educar, enseñar y las formas de aprender, 
generando la oportunidad de transformarlas, enrique-
cerlas y apropiarlas.

En conclusión, ha de crearse un espacio académico 
donde constantemente se invite al estudiante que 
se está formando para ser Licenciado, a llevar a cabo 
procesos de reflexión en torno al acto de educar y las 
estrategias de enseñanza que les subyacen como futu-
ros profesionales, para que sean idóneos al momento 
de asumir los procesos educativos, entendiendo que 
desde su quehacer como maestro tiene un alto sen-
tido de responsabilidad social, cultural, política y a su 
vez, debe propender por una mirada humanística que 
le permita responder apropiadamente y dar soluciones 
claras a las necesidades de formación en el País. Por 
ende, la tarea se enmarca en observar las realidades 
presentes en los diferentes contextos para visualizar 
los retos a los que se enfrentarán a partir del desarrollo 
de la práctica en los diferentes escenarios.
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Apuntes para la Comprensión del Currículo desde una 
Perspectiva Compleja e Integradora

Ibette Correa Olarte
Coordinadora de Práctica Pedagógica

Las últimas décadas del siglo XX vieron surgir con mu-
cha fuerza interpretaciones diversas sobre el currículo 
porque como objeto de estudio se abordó desde la fi-
losofía, la sociología, la sicología, y la pedagogía entre 
otras disciplinas. Para efectos de esta reflexión invito 
a la lectura e interpretación de los postulados de Ló-
pez Ruíz (2005) quien propone superar la compresión 
disyuntiva, que se origina  de la forma de enfoques o 
teorías opuestas sobre el currículo y partir del concep-
to de lentes, como metáfora, que indica que el currí-
culo en la práctica puede ser todas o cualquier teoría, 
según la mirada con que se aborde su comprensión. 
Según esto,  el concepto currículo tiene un carácter 
multidisciplinar, es polisémico y polimorfo. 

Su carácter multidisciplinar refiere la posibilidad de ser 
estudiado indistintamente desde la educación, la filo-

sofía, la economía, la sociología, la pedagogía, la sico-
logía, y la antropología según sea el interés de la inves-
tigación, así pues, el currículo aparece ante nosotros 
como realidad integradora que favorece la observación 
del acumulado de conocimientos que se producen al-
rededor de la educación y la cultura, y permite valorar 
y proyectar el sentido y significado que adquiere en la 
era de la información y la comunicación del siglo XXI. 

La mirada integradora, multidisciplinar o perspectiva 
global plantea además, la superación de los estudios 
hegemónicos cientificistas y fragmentados para dar 
paso a la comprensión crítica y compleja del currículo; 
en esta perspectiva su estudio abarca simultáneamen-
te asuntos relacionados con las propuestas didácticas 
para la enseñanza, las apuestas pedagógicas para de-
sarrollar un proyecto educativo, las opciones institu-
cionales que se juegan en su diseño, y las propuestas 
globales sobre la educación, la cultura y la sociedad. Se 
evidencia así, que es posible abordar su comprensión 
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Lógica de la lente crítica

En abierta lucha contra la racionalidad técnica 
y haciendo una ácida crítica al modelo práctico, 
la racionalidad crítica a partir de los postulados 
de Habermas (1984) subraya en el talante sub-
jetivo y relativo del conocimiento y enfatiza en la 
interpretación como opción para valorar tanto la 
producción de conocimiento como la actuación 
social de los sujetos maestros y estudiantes en 
la sociedad. 
La racionalidad crítica se opone a la ley natural 
para situar un saber socialmente organizado, 
creado y comunicado en razón a las inherentes 
dimensiones axiológicas e ideológicas, mucho 
más preocupado por la hermenéutica y compren-
sión, con fundamento en el saber reflexivo que va 
en pos de la libertad, la autonomía, la justicia, la 
equidad y la democracia.
Desde la lente crítica surgen investigaciones con 
diferentes perspectivas en las ciencias sociales; 
particularmente en el campo educativo y con un 
profundo efecto sobre la teoría didáctica, el currí-
culo, la práctica educativa, la escuela y las aulas. 
Emerge educación en perspectivas: de Género, 
de inclusión, etno-educación, negritudes, etc. 
Pese a algunos desacuerdos entre los teóricos se 
pueden identificar por lo menos dos vertientes de 
la crítica cuyos rasgos se presentan en relación 
con cada modo: 
La primera, la investigación-acción con funda-
mento en la producción de Elliot (1998); Mcker-
man, (1999); y Kemmis (1999) quién expresa 
de esta manera el carácter de la investigación-
acción: “La investigación-acción emancipadora 
involucra a los participantes en la planificación de 
la acción (en razón, de la reflexión); en la realiza-
ción de estos planes en su propia acción (praxis); 
en la observación o control de los procesos, las 
condiciones y consecuencias de su acción y en 
la evaluación de sus acciones a la luz de la evi-
dencia que recogen sobre ellas (volviendo a la 
reflexión) como base para la re planificación y la 
acción futura” (Kemmis, 1999, pág. 112). 
La segunda perspectiva desde donde se piensa 
hoy en día la educación, el currículo, la escue-
la, el aula, y la práctica pedagógica señala que 
los profesores son intelectuales transformativos, 
bajo supuestos como el trabajo colaborativo, la 
constitución de redes de docentes, la convicción 
sobre la formación permanente con base en la 
discusión y el compromiso con el cambio social. 
Por esta vía se comprende que el currículo devie-
ne importante instrumento de cambio social, de 
trabajo educativo en pro de la justicia, la inclusión 
y el reconocimiento de la diversidad y la demo-
cracia. En síntesis esta perspectiva propende 
por la constitución de escuelas y colectivos de 
docentes como “comunidades de aprendizaje” 
participativas, igualitarias y abiertas al entorno” 
(López, Ruiz, 2005, pág. 202).

Lógica de la lente práctica

Nos plantea la necesidad de una comprensión 
de la educación y la enseñanza como proce-
so interactivo, dinámico y fundamentalmente 
cognitivo; la lente práctica pone de relieve la 
importancia del significado de las acciones, los 
mundos posibles y las representaciones subje-
tivas de la realidad. 
El diseño del currículo es la determinación 
paulatina de una serie de actividades y tareas 
de aprendizaje que deben ser revisadas per-
manentemente. Aparece el currículo en espiral 
con fundamento en las herramientas culturales, 
menos directivo y con el uso de métodos acti-
vos con base en la exploración y la indagación, 
o en forma de problemas didácticos que exi-
gen diseñar también los recursos didácticos y 
los materiales concretos para coordenadas de 
tiempo establecidas. 
Los estudiantes son sujetos autónomos y de-
ben desarrollar el pensamiento hipotético de-
ductivo y la capacidad de aprender a aprender; 
la enseñanza debe potenciar la capacidad na-
rrativa, el pensamiento analógico, la ficción, la 
invención, intuición, talento, imaginación, crea-
tividad e iniciativa. 
La enseñanza, pero sobre todo el aprendizaje 
es un asunto práctico, o mejor un problema 
práctico, no se resuelve con la aplicación de 
una técnica y requiere, por ello, actuaciones 
para probar la pertinencia de la decisión tomada 
y a asumir las consecuencias en la evaluación 
del proceso. 
La enseñanza es un asunto multidimensional, 
imprevisible, histórico, inmediato y simultáneo. 
No una mera cuestión de causa y efecto, por 
tanto queda manifiesta la implicación emocional 
en la acción de enseñar y aprender como con-
secuencia de las interacciones cotidianas y las 
búsquedas compartidas.
Los profesores que ven la educación bajo la 
lente práctica, prefieren la construcción y pues-
ta a prueba de sus propios principios de ense-
ñanza, mucho más que la aplicación de teorías 
pedagógicas alejadas de la realidad de la ac-
ción educativa. Por tanto el profesor es ante 
todo un investigador sobre su práctica.
El currículo es fundamentalmente un proyecto, 
que se debe aplicar en un entorno concreto y 
debe ejecutarse en la práctica, no hay currículo 
si no hay realizaciones prácticas. De esta ma-
nera se expresa el rompimiento con el talante 
prescriptivo del modelo técnico para asumirse 
como red de culturas vivas que interactúan en 
las aulas de clase.

Lógica de la lente técnico

Nos hace pensar que la educación es edificación 
en masa; igual que una fábrica, la escuela pue-
de administrar planes de estudio para educar a 
muchos estudiantes a la vez utilizando el mismo 
método. 
La homogenización de los métodos a través de 
los libros de texto, las guías, los manuales con in-
dicaciones precisas para los maestros y los alum-
nos, la definición de qué, cómo, cuándo, cuántas 
veces etc, son las características de la acción del 
maestro desde esta lente.
La educación es un fenómeno predecible: esto 
implica pensar y aceptar que primero se diseña, 
luego se aplica y finalmente se verifica y controla, 
el proceso y los resultados a partir de la medición 
de la eficiencia y no de las dinámicas propias de 
las comunidades educativas.
La educación es un fenómeno lineal de causa y 
efecto. Algo así como que: si A enseña, entonces 
B aprende; o si A evalúa, entonces B mejora; de 
esta dinámica deriva una actitud pasiva tanto del 
estudiante como del maestro quien pierde auto-
nomía y creatividad para organizar sus planes de 
enseñanza, pero gana autoridad y poder en ra-
zón al ejercicio de la evaluación y la calificación.
La lógica conductista garantiza la enseñanza 
cuando la miramos únicamente desde la lente 
técnica. Esta lógica objetiva el comportamiento y 
la aplicación metódica de procesos de enseñan-
za y evaluación con fundamento en el conduc-
tismo e instauran una idea de que tenemos una 
educación confiable porque se muestra organiza-
da, funcional y de corte científico.
La planificación del currículo es la organización 
eficiente de las secuencias de contenidos y el 
control de calidad y la medición aparecen como 
únicas opciones para evaluar los aprendizajes de 
los estudiantes y el desarrollo del currículo.

Cuadro 1: Lentes para la comprensión del currículo.
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superando la mirada disyuntiva, para avanzar hacia for-
mas complementarias de estudio que se asemejan al 
mecanismo de las muñecas rusas y/o al estilo de las 
piezas de un juego de puzzle. 

La polisemia del concepto de currículo radica en la ri-
queza y variedad semántica que no se agota en el ca-
rácter cronológico de su comprensión, ni en las incon-
tables maneras de definirlo según autores y corrientes, 
sino que articula dichas concepciones a su manifesta-
ción real en cada época para ahondar en las dinámicas 
particulares que se concretan en el ejercicio cotidiano 
de la enseñanza. La idea de lentes para su compren-
sión resulta pertinente en tiempos dónde la necesidad 
de unir debe imponerse a la de fragmentar y en dónde 
la pedagogía es la clave para reflexionar sobre las rela-
ciones de poder y comunicación que enmarcan sus in-
tencionalidades, el diseño y las realizaciones didácticas 
(López, Ruiz, 2005). 

De acuerdo con Pinar (1983) citado por Gimeno (1983);  
Schubert (1986); Klein (1990); y Jackson (1992) citados 
por López Ruíz (2005), esta mirada a través de lentes 
permite superar la lógica del racionalismo académico, 
la atomización y el análisis sin síntesis, dando paso a 
la emergencia de múltiples conceptualizaciones sobre 
el currículo, si no mejores, si más vinculantes y abar-
cantes. Según esto existen tres lentes a saber: Lente 
tecnológica; lente práctica; y lente socio-crítica, su-
perpuestas estas lentes nos señalan una nueva que 
denominaremos global, cuya intencionalidad ya no es 
distinguir para separar, sino para valorar la posibilidad 
de miradas integradoras que reconozcan, en la acción 
profesional del maestro, la presencia simultánea de 
rasgos técnicos, prácticos y críticos, porque dicho sea 
de paso, estos  rasgos  solamente se pueden separar,  
en la arbitraria necesidad que nos propone la investi-
gación formal, la profundización, el estudio sistemático 
y la comprensión, pero nunca en el ejercicio de la prác-
tica pedagógica.

El cuadro 1 contiene algunos de los rasgos que se hacen 
visibles a través de cada una de las lentes, estos rasgos 
no han de mirarse en disyunción, como propuestas in-
dependientes sino todo lo contrario como aristas de 
una misma realidad educativa; por tanto, la invitación 
no es elegir una para aplicarla o desarrollarla tal cual, 

en nuestras actividades docentes, por el contrario, se 
trata de tomarlas como referentes para comprender lo 
que hacemos, para identificar la tendencia en la que se 
sitúan nuestras prácticas, nuestros pensamientos acer-
ca de la educación, revisar y definir aquello que nos 
hace falta hacer y especialmente reflexionar sobre las 
posibilidades, sobre las dinámicas que nos potencia-
rían como comunidades de aprendizaje con intención 
transformadora. 

A manera de cierre, se puede afirmar que la visión in-
tegradora del currículo es vinculante e incluyente, por 
tanto siempre representa un problema, un reto para 
la comunicación entre docentes; entre docentes y es-
tudiantes; entre políticas y prácticas de clase; la visión 
integradora es sobre todo una oportunidad para de-
batir y consensuar, para enriquecer la enseñanza, para 
ampliar el horizonte de comprensión, para vivir la aca-
demia en la posibilidad del encuentro. 
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Educar es Humanizar
Christian Camilo González Cañón
Profesor de la Corporación Universitaria CENDA

¿Qué motiva a los estudiantes cuando eligen la Licen-
ciatura en Educación Física, Recreación y Deportes 
como carrera profesional sobre la cual quieren erigir 
su proyecto de formación?

La repuesta a este cuestionamiento puede encontrarse 
en algunos de los que lograron a pesar de los obstá-
culos consolidarse como licenciados profesionales; y 
permitan que utilice y subraye la expresión licencia-
dos profesionales aunque suene un poco redundante, 
puesto que, como lo menciona Avila (2007) existen dos 
tipos de licenciados, por un lado, los que hacen del ma-
gisterio un oficio y por otro los que hacen del magiste-
rio una profesión; muchos de estos últimos dirán que 
su camino fue similar al destino sufrido por el Capitán 
Van der Decken a bordo del Holandés Errante, sucum-
biendo ante la tormenta infranqueable a pesar de los 
grandes esfuerzos de su tripulación para mantener la 
embarcación a flote y direccionarla al puerto que es-
peraba su llegada en la región de las Indias Orientales 
(hoy mejor conocida como el sur y sudeste de Asia); 
aun así, y a pesar de que la leyenda testifica el hundi-
miento del barco, existen pescadores y marineros que 
afirman haberlo visto navegando en diversos puntos 
del planeta. De igual manera, nuestros cofrades (los 
licenciados profesionales) pueden dar cuenta de que 
muchas de esas razones por las cuales decidieron em-
prender su navegación para lograr transformarse en 
licenciados de educación física recreación y deportes, 
terminaron hundiéndose porque se fueron convirtien-
do en carga pesada e inútil, porque lograron dar cuen-
ta de la responsabilidad política y social que conlleva 
ser licenciado, porque entendieron que la razón más 
importante; y que en principio para algunos era solo 
un motivo opcional y para otros no representaba si-
quiera un motivo a tener en cuenta; esa única razón 
que merecía mantenerse a flote y sobrevivir, ese mo-
tivo que mantendría el barco en la superficie, en dife-
rentes puntos del mar a la vista de algunos marineros y 
pescadores, era el sentido educativo; es decir, humani-
zar.  Ahora bien, permítanme extender una invitación 
a los que leen estas palabras interesados por hacer 

de sí licenciados profesionales, una invitación a dejar 
atrás, aquellas razones pesadas e inútiles, a promover 
un cambio a nivel de la condición humana de cada uno 
de ustedes. ¿Por qué propongo este cambio a nivel de 
la condición humana? según Mauriera (2008) la condi-
ción de lo humano se basa en dos aspectos, uno es el 
aspecto biológico referente a todo lo que conforma lo 
orgánico y su funcionamiento, el otro, alberga las rela-
ciones entre semejantes, lo cual da cabida al aspecto 
social. Para Morin (1999) la concepción de condición 
humana tiene que ver con las diferentes dimensiones 
del ser humano, pasando por lo biológico y espiritual, 
hasta llegar a la relaciones que se establecen con el 
contexto sociocultural. Se puede distinguir en las con-
cepciones de Mauriera y Morin que existe coherencia 
frente a los aspectos biológico y de relación con el con-
texto sociocultural. De esta manera, se puede enten-
der que la idea de condición humana parte desde dos 
perspectivas, la conformación y funcionamiento de la 
estructura corporal y las relaciones sociales.

Al ponerlas en escena, es fácil intuir que no son inde-
pendientes, aunque existen funciones biológicas que 
no dependen de forma directa de las relaciones socia-
les, es inequívoco afirmar que las funciones de índole 
cognitivo sí presentan un vínculo inexorable, es más, 
son interdependientes y se presentan como bases ca-
racterísticas de la condición humana, por el aporte que 
permiten en la construcción del sujeto.

Desde este punto de vista, se entiende que la condi-
ción humana no es otorgada a todo ser humano por su 
simple constitución biológica, puesto que, esta no es 
suficiente para ser merecedor de ella. En contraparte, 
el aspecto de las relaciones socioculturales es funda-
mental para adjudicarse el adjetivo de humano, esto 
se debe a que son las relaciones e interacciones con los 
otros y en diferentes contextos, las que dan pie al uso 
de esas funciones biológicas de orden cognitivo en fa-
vor de la comunicación con los demás. Es en este pun-
to, donde se puede determinar que la función biológi-
ca de nivel cognitivo fundamental en la adquisición de 
la condición humana es el lenguaje, concebido como 
medio para la apropiación de características propias de 
lo humano.
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Para Levi-Strauss (1960) la lingüística presentada por 
Saussure como parte de la semiología, se entiende, 
como una herramienta que estudia los signos y su sig-
nificación en los diferentes contextos socioculturales 
existentes a lo largo de la historia de la humanidad. 
En consecuencia, podemos entender que la condi-
ción humana parte desde la significación contextual 
de los signos, base fundamental del lenguaje. Aún asi, 
se hace necesario aclarar que a pesar de la gran canti-
dad de lenguas y culturas existentes, es el lenguaje el 
campo del conocimiento que las congrega a todas y es 
la principal herramienta en la apropiación de la condi-
ción humana. Por lo tanto, la principal institución en 
donde el uso del lenguaje es esencial para la comuni-
cación con el otro es la sociedad, en este sentido Levi-
Strauss (1960) menciona que las sociedades existentes 
son producto de una sucesión de hechos en donde el 
protagonismo pertenece a la especie humana. Cabe 
aclarar que estos acontecimientos no hubiesen sido 
posibles sin la interacción entre dos seres humanos, lo 
cual permitió la construcción de la sociedad, pero esto 
último es producto en gran medida gracias al lenguaje.

En este punto, se podria decir que tan solo el lenguaje 
legitima a los seres como humanos, les otorga esa con-
dición humana de la que se habla en este texto, pero 
nada mas alejado de la realidad, puesto que, el lengua-
je es tan solo la herramienta base para la adquisición 
de la condición humana. En consecuencia, es necesa-
rio preguntar ¿De qué manera se apropia la condición 
humana? Frente a lo anterior (Morin, 1999) dice que 
esta se da en cada individuo a partir del reconocimien-
to de su humanidad y la diversidad de lo humano. Esta 
situación se puede lograr mediante procesos educa-
tivos, puesto que la condición humana es suceptible 
de ser enseñada. Desde el proceso de hominización 
se dan las bases para la construcción y reconstrucción 
continua de la cultura y a raiz de esta se establece y se 
otorga la condición humana.

Ahora bien, si es el lenguaje el medio que fundamenta 
la adquisición de la condición humana, la cual, se con-
solida en el reconocimiento del otro y se manifiesta en 
la cultura, es necesario establecer que los lenguajes se 
constituyen como los discursos propios de una cultura 
en particular. Dichos discursos especificos son permea-
dos por otros discursos que se establecen a nivel gene-

ral, por esta razón se dice que los discursos son contro-
lados, seleccionados y distribuidos con la finalidad de 
matener un orden social establecido (Foucault, 1970).

¿Pero de qué manera se da esta parametrización del 
discurso? Según Foucault (1970) El discurso esta con-
trolado y desde éste se pueden generar formas de se-
lección y producción del mismo, esto tiene inicio en 
la prohibición. Se hace evidente que según el tipo de 
sociedad y el contexto dentro de ella, conlleva a unas 
prohibiciones establecidas, se espera de una persona 
discursos acomodados de acuerdo con las ideas impe-
rantes, o también pueden estar a la ordén del lugar de 
encuetro con los otros. Por ejemplo, los discursos que 
se esperan de una persona en un contexto religioso; 
por lo general, en estos contextos se niegan y recha-
zan discursos que no vayan en coherencia con su ver-
dad. Por lo tanto, lo que Foucault permite interpretar 
es que discursos existen tantos como personas en el 
mundo, y que la prohibición del discurso esta sujeta a 
ideales que tienen que ver con el poder, los contextos 
e inclusive las personas que los emiten, dando mayor 
validez a unos frente a otros, de acuerdo a los intere-
ses sociales. En relación con lo anterior Barthes (1977) 
confirma esta idea al decir que toda lengua se supedita 
a una relación con el poder, puesto que, éste se en-
cuentra implicito en todas las dinámicas propias de la 
sociedad, desde el Estado, pasando por los diferentes 
tipos de relaciones y fenomenos sociales, hasta la con-
versación cotidiana de dos personas. Por lo tanto, pue-
de entenderse que el poder se encuentra de manera 
tacita en cualquier discurso, siempre esta en constan-
te manifestación a través de las ideas de todos y cada 
uno de los seres humanos que conforman un grupo, un 
colectivo, comunidad y sociedad. Es así como puede 
entenderse que el discurso es cambiante, se transfor-
ma de acuerdo a las afectaciones que en él ejercen las 
formas de vida, de pensar, de concebir el mundo de los 
sujetos que lo generan.

A partir de esta perspectiva que le otorga Barthes al 
discurso se puede entender la escuela como una ins-
titucion adscrita a la cotidianidad de la sociedad, en 
donde las dinámicas y discursos alrededor de las prác-
ticas pedagógicas estan cargadas de alguna connota-
ción en relación con el poder. Por lo tanto, la intencio-
nalidad que esta sujeta a la enseñanza de la condición 
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humana, nos da a entender que está nunca tendra ori-
gen puro, es más, es imposible que se inicie de manera 
transparente, sin una intención sobre el otro. En pa-
labras de Antelo (2005) educar tiene que ver con una 
influencia sobre los otros. En este sentido, se afirma 
que todo acto educativo se ve permeado por las inten-
ciones del discurso del profesorado y del compromiso 
con su profesión, por lo tanto se hace necesario dar a 
enteder que las significaciones que le dan los profe-
sores a sus prácticas pedagógicas tienen que ver con 
los motivos por los que deciden ser licenciados, con 
su transformación a través y durante su formación a 
nivel profesional, con las concepciones que tiene cada 
uno sobre si mismo, como sujeto político y social,como 
intelectual; esto se reflejará en los discursos implicitos 
y explicitos que cada práctica pedagogíca dasarrolla-
da manifieste. Es en este punto donde reitero mi in-
vitación; a los estudiantes cendistas, a cualquier es-
tudiante que pretenda formarse como profesional en 
educación, a quienes hacen del magisterio un oficio; a 
la reflexión sobre si mismos, para lograr cambiar, una 
invitación a que interroguen sus motivos de elegir la 
licenciatura en educación física, recreación y deportes 
como ruta en su proyecto de vida, a que descubran esa 
razón más importante que las otras permeadas por los 

discursos del entrenamiento y el alto rendimiento que 
nos hacen percibir al otro como un contrincante, como 
un sujeto a vencer para lograr un reconocimiento, esa 
razón más importante y necesaria para la transforma-
ción de sí mismos, de nuestro gremio magisterial, de 
nuestro país, esa razón más importante que permitirá 
a los pescadores y marineros ver aquel barco navegan-
do en diversos puntos del mar.
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Principios del Pensamiento Complejo y su Relación con 
la Práctica en Deportes, Lograda por Estudiantes de 
Tecnología en Entrenamiento Deportivo de CENDA, 

en la Fundación Pavco Mexichem
con una pruebas de entrada, seguido de un diseño de 
ejercicios adecuados para mejorar, y finalmente aplicar 
las pruebas de entrada para evaluar en que se había 
progresado y en que se podría cambiar.

Se percibió en ellos una actitud de seguridad como 
entrenadores, en cuanto a que las situaciones del en-
trenamiento deportivo suceden de forma lineal, así: 
test iniciales, estímulos controlados con relación a fre-
cuencia, variabilidad, intensidad, volumen y test fina-
les para valorar el resultado, es decir pleno convenci-
miento que entrenar puede ser considerado como un 

Edison Prada Rocha
Tutor Práctica en Deportes Individuales.
Tecnología en Entrenamiento Deportivo.

Al iniciar el primer semestre de 2017, catorce estu-
diantes del programa de Tecnología en Entrenamien-
to deportivo se inscribieron la asignatura Práctica en 
Deportes Individuales; en la primera reunión los estu-
diantes comentaban la posibilidad de ir a una escuela 
de patinaje o de atletismo o a un gimnasio, en donde se 
pudiera hacer la práctica en capacidades físicas y mo-
vimientos técnicos del deporte seleccionado, iniciando 
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proceso de registro sistemático y organización meto-
dológica de las principales formas de trabajo motor y 
físico (Weineck 2005).

La Corporación Universitaria CENDA, estableció un 
convenio interinstitucional con la Fundación Pavco 
Mexichem y se decidió que los estudiantes de prácti-
ca en deportes individuales realizaran su proceso de 
formación en este lugar, desde las primeras visitas de 
reconocimiento de los profesionales a cargo, depor-
tistas, instalaciones y espacios de trabajo, se percibía 
afán de los estudiantes practicantes por saber cuál se-
ría su grupo; en diálogo con ellos se aclaró que ya en 
comunidad o con un grupo las situaciones de entre-
namiento no sucedían como acontecimientos seguidos 
uno tras otro, que existe una historia, unos principios 
educativos, una forma de organizar los grupos y unos 
acuerdos metodológicos para realizar el trabajo con los 
niños deportistas de la fundación Pavco Mexichem que 
se debían conocer, consultar y analizar como parte de 
la lectura de la realidad y luego sí se les asignaría un 
grupo para realizar el trabajo, que a todas estas accio-
nes de identificación de la fundación se le denomina-
ba reconocer el contexto en donde se iba a realizar la 
práctica

Manifestaciones de los estudiantes del tipo “profesor, 
“yo pensé que era más sencillo, nosotros somos entre-
nadores y entiendo que lo principal en esta asignatura 
es trabajar lo relacionado a los movimientos y al desa-
rrollo del estado físico en la práctica” o “no señor, se 
debe conocer que quiere esta empresa con los niños 
deportistas y así saber cómo dirigir las clases” y otras 
que expresaban estar indecisos sobre cómo actuar 
frente a las características que se estaban conociendo 
de la fundación Pavco Mexichem y que le generaba 
cada vez más interrogante, acontecimientos que per-
mitieron que el grupo se empezara a involucrar en a 
involucrar en uno de los principios del pensamiento 
complejo: lograr actitud para aprender, sabiendo que 
como se pensaba primero, puede que ya no sea, es de-
cir “desaprender” (Tejero 2013).
 
Una vez entendida la necesidad de la comunidad y dis-
posición necesaria para el aprendizaje, el grupo realizó 
el rastreo de los documentos institucionales encon-
trando que para la fundación Pavco Mexichem resul-

taba muy importante que los niños deportistas, apren-
dieran a convivir con otros y que fueran conscientes 
del cuidado del agua y del planeta, de forma tal que en 
el trabajo con la fundación incluiría, además lo relacio-
nado al deporte, el grupo de practicantes participaría 
en una reunión de padres, allí cada uno promovería 
estos principios y en la celebración del día de los niños 
tendría que liderar estaciones sobre los principios an-
tes mencionados.

Es decir el grupo debería acordar estrategias e imple-
mentarlas sobre el principio de la globalización, pro-
puesto por Morín 2012 “el destino planetario debe 
convertirse en uno de los mayores objetivos de la edu-
cación y tiene que ver con enseñar la identidad terre-
nal”.

Los practicantes iniciaron la comprensión de lo educa-
tivo y de la relación de las partes con el todo, al re-
dactar sus reflexiones de identificación del contexto 
expresaron: “ser entrenador es un proceso educativo, 
por ende no es sólo trabajar lo motriz, es también en-
señarles a ser buenas personas, a cuidar el agua y el 
medio ambiente” (Felipe Javier 2017).

Llegó el momento de asignar a cada estudiante de 
CENDA a un grupo de niños, resulto ser un instante de 
confrontación y duda fuerte para varios de ellos, por 
ejemplo; cuando a los de fútbol les informaron que su 
grupo estaba entre los 4 y 6 años de edad, o que otros 
estaban asignados para el grupo de natación, sin tal 
vez haber trabajado con seriedad estas habilidades en 
su vida, o que estaban asignados para baloncesto; en-
tonces por ejemplo con ojos grandes Johan Gómez ex-
presaba, “profesor, yo ni idea de este deporte”. Resul-
to ser un espacio propicio, para reflexionar sobre otro 
postulado del pensamiento complejo “enfrentar las in-
certidumbres” (Morín, 2012, p. 88) existe una cantidad 
de factores que se escapan de nuestras manos y que 
pueden hacer que nuestro futuro como entrenadores 
deportivos tomen rumbos inesperados, tal cual como 
sucede al ser entrenador en la vida real.

Para asumir el reto se acordó con los estudiantes de la 
tecnología en entrenamiento deportivo revisar biblio-
grafía del desarrollo de los niños en la edad en que se 
intervenía en el aspecto social, motriz y cognitivo; se 
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acordaron acciones con los profesores titulares de las 
disciplinas deportivas de la fundación Pavco, para ayu-
darles a entender de qué se trataba el entrenamiento 
con cada grupo.

En sus reflexione, los estudiantes expresaban recono-
cer, que la mayoría de formación de la universidad es-
taba orientada al estudio de las capacidades físicas y 
eventualmente al desarrollo motriz pero de forma teó-
rica y que no tenían la oportunidad de ver asignaturas 
teórico prácticas sobre deportes, por tanto para ellos 
esta experiencia se convertía en un reto que tenían 
que asumir con actitud investigativa, surgieron estra-
tegias para prepararse en aras de diseñar el proceso, 
ya que los elementos que ellos percibían como fijos de 
un sistema y que funcionaba como tal, no eran reales 
y ahora entendiendo que todo sistema tienen elemen-
tos propios de acuerdo a (Tejero 2013), la única opción 
es también como docente cambiar, necesitaba ahora 
conocer otros conceptos y afrontar la posibilidad de 
cambio que realmente ya era evidente en este nuevo 
proceso. 

De tal forma que los estudiantes practicantes de Tecno-
logía en entrenamiento deportivo de cuarto semestre 
con el fin de reconocer aún más el contexto, asumieron 
de forma autónoma las siguientes acciones:

1. Aquellos vinculados a los grupos de natación y ba-
loncesto acordaron con el docente titular de estas 
disciplinas deportivas, acompañarlos durante algu-
nos sábados con los grupos de formación que lle-
gaban luego de la clase de práctica, en la jornada 

tarde; es decir después del trabajo con el grupo y 
tutor de la universidad y así lograr más experiencias 
de reconocimiento del contexto que les ayudara a 
retroalimentar los aspectos ya entendidos en el tra-
bajo realizado en la jornada mañana.

2. Los entrenadores de fútbol, acordaron con el do-
cente titular hacerle seguimiento a los patrones de 
movimiento y su relación con los movimientos bási-
cos de este deporte.

3. En clase en el momento de confrontar saberes y 
expectativas de los practicantes por lo vivido en la 
contextualización y la lectura de realidades, se en-
tendió como no oportuno hacerle seguimiento al 
proceso de entrenamiento con los principios traba-
jados hasta ahora en la universidad en relación a las 
capacidades física, ya que la mayoría de niños no 
correspondían a la edad sensible para estos temas 
(Vasconcelos 2005). Se decidió darle orientación 
hacia ¿cómo podría suceder en una sesión sema-
nal, la adquisición de habilidades sencillas de movi-
miento relacionadas con los patrones básicos y con 
los movimientos básicos del deporte?

4. Se decidió con todos los grupos de entrenadores, 
diseñar el programa de entrenamiento no de acuer-
do a los principios del entrenamiento deportivo 
como tal, sino con base en los tres momentos de 
aprendizaje motor de acuerdo con los postulados 
de la didáctica del movimiento, a saber: iniciación 
mecanización y estabilización de movimientos. 
(Meinel 1998); planeando tres sesiones para cada 
momento de aprendizaje y dos sesiones para con-
tribuir en los propósitos de formación planteados 
por la fundación Pavco Mexichem.

Día de los Niños y Cuidado del Agua. Fundación Pavco Mexichem 2017.
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Se acordó entonces organizar las sesiones de clase así:

CLASE No PROPÓSITO

1 y 2

ESTRATEGIAS

Rastreo documental, lectura de realidades, 
diálogo con docentes titulares, deportistas, 
padres de familia, entre practicantes y tutor para 
confrontar ideas y tomas decisiones al respecto 
del seguimiento a realizar.

Reconocimiento del contexto, docentes ti-
tulares, coordinador, deportistas, principios 
formativos y organización de la fundación 
Pavco Mexichem.

Participación en la reunión de padres de los 
practicantes en cuanto a lo logístico, organiza-
ción de ayudas educativas, distribución de espa-
cios y presentación personal de cada uno de los 
practicantes, de sus expectativas y el grupo en 
donde pensaban intervenir.

Reconocimiento de los padres de familia, 
deportistas y las directivas de la fundación 
Pavco Mexichem.
Escuchar y analizar los propósitos de for-
mación que se proponen para los entrena-
mientos realizados en la fundación.

3

4, 5 y 6

Diseño, aplicación e interpretación de pruebas 
de entrada y de acuerdo a ello diseño de cuatro 
planes de clase de acuerdo a las condiciones 
de organización por Weineck, de aprendizaje de 
movimientos propuesta por Meinel y del modelo 
de plan clase propuesto por la fundación Pavco–
Mexichem.

Iniciación del proceso de seguimiento a la 
adquisición de aprendizaje de patrones de 
movimiento locomotores, manipulativos o 
de estabilidad (Gallahue 1986) y a las ha-
bilidades sencillas de movimiento relacio-
nadas con la disciplina deportiva en la que 
estaba cada grupo de niños.

7

Planeación y circulación de los niños deportistas 
por estaciones de trabajo reflexivo sobre los te-
mas propuestos para celebrar el día de los niños 
de la fundación Pavco Mexichem.

Establecimiento de relaciones entre el tra-
bajo que realiza cada grupo con el valor de 
cada niño en su integridad como ser único, 
el cuidado del agua y del planeta.

Diseño y aplicación de los planes de clase con 
orientación a trabajo de patrones de movimiento 
y adquisición de habilidades sencillas de movi-
miento en segunda y tercera fase de aprendizaje 
motriz propuesta por Mainel.

Continuación del proceso de adquisición 
de patrones y habilidades de movimiento 
relacionadas con el deporte a donde se 
interviene.
Prueba final de los temas a los que se les 
realizo seguimiento en situación real de 
juego en grupos pequeños.
Despedida de niños, padres de familia y 
refrigerio ofrecido por los practicantes.

8, 9 y 10

Al finalizar el proceso de Práctica en deportes indivi-
duales, los estudiantes manifestaron ahora entender 
aún más la propuesta de formación integral, praxis 
educativa y actitud investigativa constante, como ba-
ses del programa de Tecnología en Entrenamiento De-
portivo de CENDA.  

Comprender que las situaciones de los procesos de en-
trenamiento no son fijas, ni suceden de forma organi-
zada una tras de otra, sino que existen unos principios 

complejos que desde la identificación y caracterización 
de cada contexto comienzan de a poco a hacerse visi-
bles y a exigir de los futuros entrenadores deportivos 
de CENDA una permanente actitud de lectura e iden-
tificación de estas características, que lo llevarán segu-
ramente a diseñar, orientar y evaluar procesos mucho 
más cercanos a lo que en la realidad se requiere, en 
lugares como en este caso, la fundación Pavco Mexi-
chem. Los estudiantes de Tecnología en Entrenamien-
to Deportivo de cuarto semestre de Cenda, agradecie-
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ron a los integrantes de la fundación Pavco Mexichem 
por brindar la oportunidad de estar acompañados en 
su proceso no sólo del tutor de la universidad, sino 
que además, de un grupo de profesionales y del coor-
dinador de la fundación, licenciado Néstor Alexander 
Naranjo; personas dispuestas al diálogo, a establecer 

acuerdos, compartir información institucional, recibir-
los extra clase para retroalimentar conceptos y ayu-
darlos a entender que las condiciones de cada lugar 
son cambiantes y que es el estudiante de Cenda, quien 
debe mediante la lectura, reflexión y escritura de sus 
ideas, estar siempre preparado para ello.

Entrenamiento en fútbol 4 a 6 años desde las fases del aprendizaje motor propuestas por Meinel. Profesores Sebastián, 
Maikol y Camilo.

Javier Santiago, docente natación Cenda y reunión de profesores Fundación Pavco.
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Oscura Felicidad
Aníbal González Cañón 
Profesor de Lengua Extranjera 
Corporación Universitaria CENDA

Después de notar que yo estaba simultáneamente feliz 
y lúcido, una conjunción no sólo rara sino imposible, 
ella también quiso sentir lo mismo, quizás, porque, 
aunque la he visto toda la vida, hasta ahora, puede es-
tar conmigo.

Antes, siempre permanecía solo en mi habitación, tra-
tando de entablar conversaciones con mi consciencia, 
observando una sombra extraña que me acompañaba 
en todo momento, aunque no hubiera luz alguna. En 
medio de la oscuridad, ella emanaba un negro aún más 
intenso que las tinieblas en la profundidad del infierno, 
y aunque al verla, se despertaba el miedo más fuerte 
que puedo sentir, su mirada y su perfil me daban una 
gran tranquilidad y la hacían ser parte de mí.

Siempre veía mi propio ser y sufría por mi vida, recorría 
mi habitación tratando de comprender mi existencia, 
me desnudaba y me miraba, parado frente al espejo, 
aquel único ente que a pesar de ser objetivo con mi 
percepción, forma el punto de vista más subjetivo que 
conozco; me tocaba para probar mi presencia, cogía 
mis pies, mis piernas, mis brazos, mi pecho y mi cara; 
palpaba mi sexo y lo frotaba para sentir cómo la vida 
inmersa en mi sangre se dirigía hacía allí, me demos-
traba que aún existía esa presencia varonil que mani-
festaba todas las mujeres que han cruzado mi camino, 
aunque en ese momento sólo estaba yo, con él y con 
ella, quien siempre me miraba y me demostraba que 
sigo siendo parte de este mundo, que mi cuerpo toda-
vía es material.

Allí, solo, entre cuatro paredes, metido en una caja, en 
una burbuja que me aislaba de todo lo que no pertene-
cía a mí; me desesperaba, trataba de pensar, de anali-
zarme, de ver mis errores y buscar la razón por la que 
estaba así, por la cual no sentía mi vida, sólo percibía 
una mente encerrada en un contenedor con extremi-
dades. En ocasiones decidía salir para fingir pertene-
cer a un mundo social, pero eso no me ayudaba, más 
me perdía al ver todas esas figuras fingidas, hipócritas, 
llenas de mil mascaras que adecúan a cada ocasión, 

moviéndose por intereses y ambiciones, dejando, gol-
peando y enterrando los sueños y la esperanza; pero 
así son felices, o eso piensan, creen tener lo que nece-
sitan, pero no ven que eso es lo que los otros quieren 
hacerles creer y que, en realidad, inconscientemente 
salen por la misma razón que yo. Volvía a mi habita-
ción, pero todo seguía igual, nada cambiaba, creo que 
ni siquiera yo; seguía con el mismo cuerpo, las mismas 
cicatrices y el mismo pensamiento.

Tenía que buscar una salida, algo que materializara 
todo lo que sentía, por eso, intenté hacer un cambio, al 
menos de lugar, cambiar de ambiente, de comunidad, 
introducirme en otras cosmovisiones y comenzar una 
nueva vida. Decidí viajar, al azar, un lugar que jamás ha-
bía escuchado: Deasky, pero algo en el fondo me dijo 
que era el adecuado. Cogí el avión, la primera vez que 
viajaba por aire, estaba muy nervioso, temblaba y me 
estremecía en mi silla. Descansé un poco, logré tener 
un sueño, pero una turbulencia me despertó, con los 
ojos aún cansados mire por la ventana, sentí un vacío 
lleno de éxtasis, me llegó profundo y recorrió todo mi 
cuerpo, algo hermoso, único, estaba ahí, afuera. De 
repente: un ruido, un salto, un forcejeo, un grito, un 
parpadeo y ahora estoy aquí, teniendo el mejor senti-
miento de toda mi vida, la mayor tranquilidad y el me-
jor orgasmo juntos, llevándome a una felicidad infinita, 
cayendo, pero hacia ese cielo soñado, azul y tranqui-
lo, sintiendo el viento rosar cada parte de mi cuerpo 
y acercándome cada segundo al descanso que todos 
queremos. Como siempre, también está ella, que aun-
que cada segundo estuvo conmigo decidió unírseme 
después de ver mi nuevo rostro; sin embargo, ahora 
lucía diferente, una conjunción, que quiso vivir lo que 
estoy sintiendo, me quiso acompañar en este viaje ha-
cia la felicidad, para mí, llena de libertad, tranquilidad 
y belleza; para ella, tan solo fundamentada en mí, por 
fin me tenía, siempre me siguió pero nunca me tocó, y 
ahora es su momento, me tiene, estoy con ella y aun-
que vemos un lugar ajeno y prohibido, sabemos que es 
al que quiere ir. Pero no me importa, quiero disfrutar 
de este momento, de esta eternidad: el cielo, un vacio, 
un espejo, mi cuerpo, frescura, humedad, una sonrisa 
y sus brazos; ya tiene su felicidad, ya cumplió su objeti-
vo, ya me lleva consigo.
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Visita
Aníbal González Cañón 
Profesor de Lengua Extranjera 
Corporación Universitaria CENDA

¡Hola! Hace mucho no te veía, la verdad, me has 
hecho mucha falta. Te extraño más de lo que me 
imaginé, y ¿tú? Acaso ¿Has pensado en mí? Bueno, 
no me respondas. Seguro has pasado por un muy 
mal momento y no creo que tengas ganas de hablar. 
¡Sabes! Yo he estado mejor de lo que me imagina-
ba, la vida allá… bueno si puedo llamarla vida, no es 
tan mala, a veces es divertida porque no tienes im-
pedimentos, simplemente ya no hay ganas de hacer 
mucho. Aunque, me siento muy solo, en realidad, 
somos varios pero ya no vivimos como comunidad, 
cada uno está por su lado. Quisiera hablarles, pero 
no puedo y las demás personas ni siquiera me ven. 
Quizás algunos lo hacen pero me tienen miedo y 
para el resto, simplemente, no existo. Todos cami-

nan mirando al frente y no se enteran de qué hay 
a su alrededor. Pero no te preocupes, siempre ha 
sido así, incluso cuando estaba aquí. ¡Somos tan 
egoístas! Creo que te estoy aburriendo, parece que 
tienes ganas de bostezar. Ya no más sobre mí. Aho-
ra cuéntame de tu vida. ¿Qué ha pasado contigo? 
¿Cómo sigues? Me enteré de qué vino tu hermana 
para acompañarte. Me alegra mucho, sinceramen-
te, no quería dejarte sola. Deseo que te recuperes y 
puedas salir adelante, ¡ja! También sé que recibirás 
un ascenso, pero… bueno, no creo que importe si 
te enteras. No quiero molestarte más. Parece que 
ya va amanecer y tienes que descansar. Sólo quería 
asegurarme de que estás bien y pedirte que me vi-
sites. Mi partida fue tan improvista que no tuvimos 
tiempo de despedirnos. ¡Tu piel sigue siendo tan 
suave! Pero te dejo, te espero allá. ¡Ah! Por cierto, 
lleva algunas flores, mi tumba es la única que no 
está decorada.

Hilando Escritos Pedagógicos
Eric Molano
Docente Práctica Pedagógica
Corporación Universitaria CENDA

“Un nuevo modo de leer y comprender un texto clásico, la 
localización de un manuscrito que arroja nuevas luces sobre 

la biografía de un autor, una reorganización y relectura de 
estudios precedentes que lleva a madurar y sistematizar 

ideas que vagaban dispersas por esos textos variados”
Eco (1987, p. 20)

 
La experiencia pedagógica a compartir por medio de 
ejercicios académicos y didácticos que se han venido 
desarrollado en un espacio formativo para el estudian-
te del programa de Licenciatura en Educación Física, 
Recreación y Deporte, por medio de la asignatura de 
Práctica Pedagógica I, II y III, donde el eje trasversal de 
las dinámicas académicas era la escritura como ejer-
cicio reflexivo, como argumento, como experiencia, 
como obligación o hasta como nota (pero qué en su 
desarrollo olvido su importancia), es así como en com-
pañía de un grupo base de estudiantes practicantes se 

plantea la posibilidad de leer, escribir, recopilar infor-
mación, indagar, releer, argumentar, analizar y com-
partir lo desarrollado en la asignatura con sus pares, 
para empezar a romper los paradigmas del docente 
“Edufísico” que no lo realiza, ahora la connotación de 
actividad, trabajo o tarea cambio a un reto en el cual 
el estudiante Cendista se atreve a realizar, compartir, 
publicar y optar por atender a las sugerencias que el 
mismo medio, docentes y compañeros le exigen, esto 
sin dejar de lado la inclusión de aspectos como el pro-
ceso de observación, los contextos, los textos de apo-
yo de lectura, los contenidos del programa, las compe-
tencias investigativas y comunicativas, el ejercicio de 
reflexión acción reflexión, la relación de los ejercicios 
de acompañamiento, la triangulación, el problema, la 
propuesta pedagógica, la evaluación, la innovación y 
más complejo aun la iniciativa de hacer el escrito, de 
disfrutarlo, de poderlo realizar con sus debilidades o 
fortalezas, de comprender que hace parte de un segui-
miento de retroalimentación constante, complicada 
y hasta insuficiente, que tiene varias miradas e inter-
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pelaciones desde nuestro medio educativo, pero que 
para los estudiantes practicantes se asumió como un 
compromiso con ellos mismos, por ello cada uno de-
cide acompañar el camino con piedras que brinda la 
lectura y escritura, este camino que endurece en su 
progreso pero que satisface en su resultado pero que 
encuentra sentido en su importancia, es en este ejerci-
cio didáctico que se pretende involucrar al estudiante 
Cendista.

Para el desarrollo de esta estrategia iniciada en PPI (I 
semestre 2016) con escritos sobre el interés de los es-
tudiantes y como esas vocaciones ayudan a dar senti-
do profesional, a complementar su saberes específicos 
en el área plasmado allí en una hoja en blanco desde 
su autobiografía hasta sus anécdotas con la finalidad 
de relacionarlos con los Diarios de campo y fichas de 
observación de los espacios académicos formales, in-
formales, investigativos o comunitarios compartidos 
en el desarrollo de este primer nivel de práctica. Como 
lo comparte el estudiante Christian Ponguta en su es-
crito:

¿Cómo se construye un docente a partir 
de la práctica pedagógica?

El camino de la construcción del docente a partir de sus 
prácticas pedagógicas, es aquel que muestra el proce-
so de adquisición de herramientas las cuales transfor-
man su forma de ver y pensar el mundo que lo rodea. 
La PP1 brinda la oportunidad de relacionarse con los 

contextos que claramente evidencian problemas y difi-
cultades propias del ámbito educativo, de esta manera 
el futuro docente reevalúa sus métodos para construir 
su propia pedagogía. Este pasa por entender porque 
elige ser maestro de educación física al encontrar la 
importancia de realmente competir en base a compe-
tencias que construyen al sujeto, observa y redefine el 
método usando la etnografía, el diario de campo y en-
tiende que la labor docente va más allá de transmitir 
conocimientos, comprende al fin la necesidad social 
que lo llama a cumplir con la responsabilidad educati-
va, transformando realidades, investigando, generan-
do y redefiniendo cada día nuevos procesos de ense-
ñanza, siendo actor principal de la formación continua 
de su propio aprendizaje.

Es de resaltar lo complejo de asumir el reto frente a la 
argumentación teórica con sentido, la búsqueda del ni-
vel de importancia y responsabilidad con el desarrollo 
de la práctica, además de asumir la constante amena-
za de redacción, ortográfica, presentación, semántica, 
sintáctica y gramática, pero que durante el tiempo se 
refleja cambios significativos en el desarrollo del mis-
mo, evidencia cambios estructuralmente competentes 
como profesional, pudiendo asumirlo como una res-
ponsabilidad con nuestra sociedad, para el cierre de 
este ejercicio se propone hacer una producción final 
tipo revista, creada y animada por los estudiantes, in-
volucrando identidad de grupo con la cimentación del 
nombre, resaltando en él su sentido de pertenencia 
por su construcción y contenido.
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La interacción directa y responsable de los estudian-
tes en el proceso del desarrollo de la revista académi-
ca con las experiencias significativas desde la práctica 
pedagógica en sus tres niveles, utilizando la escritura 
como estrategia metodológica que asume un ejercicio 
pedagógico significativo en el desarrollo de la práctica 
reafirma lo compartido por (Flórez y Moreno, 2002), 
“La experiencia con la escritura ayudará a que los es-
tudiantes desarrollen la conciencia de que las compe-
tencias comunicativas y lingüísticas óptimas garantizan 
en gran medida el éxito académico y personal, consti-
tuyen credencial para las futuras demandas del mundo 
del trabajo y brindan herramientas para participar en 
la vida democrática”. A su vez exige entre los estudian-
tes niveles de argumentación que ayudan a su proceso 
profesional y no la reflexión sin sentido, sin profundi-
dad, retomando para ello el fragmento de los estudian-
tes Briggite Ruiz y Javier Duque en su tema MOMENTO 
DE ENCUENTRO: De acuerdo con lo que se propone al-
canzar cada uno al iniciar con la licenciatura en educa-
ción física, recreación y deporte y mientras pasan los 
momentos de descubrimiento de las diferentes postu-
ras epistemológicas que la asientan, se inicia un cam-
bio en las nociones que se tienen de ella, se cambia la 
perspectiva, pero cuando se inicia con la práctica peda-
gógica esta mirada se transforma y se amplia, se reali-
zan consideraciones más relevantes, más importantes, 
como lo axiológico, lo socioafecivo, se intenta descubrir 
en verdad la esencia de la educación, como lo cita El 
grupo incorpora, “Nosotros abogamos por una Educa-
ción Física con un discurso autónomo respecto de otros 
campos en los que el cuerpo y el movimiento ocupan 
también un lugar central, así como respecto de otras 
áreas de conocimiento con las que compartimos el pro-
yecto educativo para el alumnado que nos correspon-

de atender”. Se empieza a reconocer la responsabilidad 
social que como docente se tiene y que lo que se debe 
hacer no tiene que ver con el imaginario el imaginario 
sobre la reproducción de conocimientos si no que se 
despliega a otro aspectos que hacen parte indispensa-
ble del ser humano.

En conclusión, el ejercicio permitió más que la simple 
acción de escribir, brindo posibilidades trascendentes 
en el desarrollo de capacidades para la proyección 
como profesionales en el campo de la Educación, espe-
cíficamente en el área de la Educación Física, Recrea-
ción y Deportes, su vínculo directo con la experiencia 
y su significado que forjo la reflexión continua del pro-
ceso, lo cual se vincula con lo compartido por Araceli 
de Tezanos en su artículo Oficio de enseñar, saber pe-
dagógico: La relación fundante: “uno de los aspectos 
claves en el proceso de construcción del saber peda-
gógico lo constituye la escritura de la práctica de los 
maestros, es en ella donde se articulan la reflexión con 
las teorías de base” y como el mismo ejercicio obtuvo 
en los estudiantes progresos estructurales frente a la 
importancia de la escritura y su sentido con la práctica 
pedagógica.
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Reflexiones Acerca de la Formación
Sara Nontien
Estudiante de cuarto semestre de la Licenciatura 
en Educación Física, Recreación y Deportes

Desde mi posición como estudiante de tercer semestre 
de Licenciatura en Educación Física Recreación y De-
porte de la Corporación Universitaria Cenda y gracias a 
mi curiosidad y a las dinámicas que se generaron en mi 
vida a raíz de ella, junto con los espacios que la univer-
sidad me brindó, se generó un proceso colectivo en el 
cual comencé a recopilar saberes los cuales plasmaré 
en este escrito; llevándolos a un sentido crítico y argu-
mentativo desde la influencia de mi participación en 
el semillero de formación en investigación educativa y 
pedagógica de la institución; me permito dar mi defi-
nición de formación desde mi subjetividad y mi com-
prensión de la complejidad.

La formación es una dinámica de construcción; esta es 
una interrelación entre todos los sistemas que se en-
cuentran presentes y la realidad de un ser, pero bien; 
es necesario analizar la formación de un ser que hace 
parte de algún sistema vivo o inerte con detenimiento 
para poder encontrarle sentido a dicha relación.

En el momento en que se propicia la creación de un 
ser, que será parte de algún sistema, su realidad bio-
lógica y cultural son quienes le permitirán obtener las 
características para definirse; según R. Ávila (2007) “Si 
Aristóteles había planteado que el ser humano com-
partía el “genero” con los demás animales, y se distin-
gue de estos por su “diferencia específica”, la antro-
pología viene a plantearnos que todas las sociedades 
comparten un sustrato biológico (herencia genética). Y 
se distinguen entre sí por sus diferentes estilos de vida 
y modos de organización” (herencia cultural)” (p. 24); 
interpretando que esas relaciones sociales menciona-
das son cada uno de los sistemas vivos e inertes del en-
torno, se puede decir que es así como cada ser genera 
y se genera; desde allí se construyen los esquemas del 
conocimiento propio, para así poder construir, recons-
truir, resignificar e interpretar el entorno para lograr 
la construcción propia; que se juntará con la de otros 
sistemas u otras partes del mismo sistema.

Desde la geología por ejemplo, se habla de formación 
desde la dinámica que se presenta entre una roca, su 
entorno y el tiempo; con ayuda de su realidad bioló-
gica, cultural y su manera de traducir su entorno se 
convierte en diamante; pero es allí donde la realidad 
biológica y cultural de cada ser juega con los sistemas 
y las relaciones; puesto que, si es una roca con otras 
características se convertirá en carbón o si no está en 
la tierra sino se encuentra en el agua desarrollará otro 
tipo de características; desde la biología por ejemplo la 
formación se entiende desde el momento en el que se 
forma el material genético, las células, el tejido celu-
lar, partiendo desde lo micro y terminando en lo macro 
permitiendo interpretar que la formación es una inte-
rrelación, una dinámica de construcción. 

Ahora bien, analicemos la dinámica de formación de 
los suelos, según Hernández (2002) “la interacción de 
los factores de la formación del suelo (clima, órganos 
vivos, material de origen, relieve y tiempo) ocurre de 
manera diferente en cada medio geográfico; dando lu-
gar a diferentes vías de formación(…) la manifestación 
de estos procesos originan diferentes tipos de suelo 
que se diferencian por: características morfológicas, 
y propiedades químicas, físicas, hidro-físicas y mine-
ralógicas” (p. 127-128) es así como se da la creación 
de un ser que a su vez se establece, se crea y se re-
crea dentro de un sistema, que hace parte de la red de 
sistemas y que permite recrear; ya que de allí, de su 
creación, se generan otras creaciones, como es el caso 
de la dinámica de formación desde las plantas según 
Peter H, Raven, Ray F. Everd y Susan e. Eichhorn (1992) 
“las semillas de las plantas con flor están sembradas 
por un embrión y una reserva alimentaria(…) luego los 
nutrientes digeridos se transportan a las zonas del em-
brión que están en crecimiento(…) cuando el embrión 
se desarrolla la creación de nuevas células va quedan-
do registrada(…) la generación de la semilla depende 
de factores externos incluyendo el agua, el oxígeno y 
la temperatura.” Luego de que esa semilla se establece 
en el suelo, y gracias a ese sistema y lo que se ofre-
cen mutuamente, le es posible acelerar su producción 
celular, y así desde lo micro a lo macro, se realiza la 
formación física de lo que sería el tejido celular vege-
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tal, partiendo de que ambos sistemas se desarrollan en 
conjunto cada quien desde lo que es su realidad.

Al hablar de la formación es pertinente traer al ruedo 
la dinámica de constitución del ser humano (su forma-
ción); aunque se podría llegar a considerar que en este 
caso el proceso es más complejo, en realidad no es así; 
lo que realmente sucede es que se lee como si todos 
fueran iguales, es decir, al hablar de la formación del 
suelo se reconocen las probabilidades y las diferencias, 
mientras que a los seres humanos se les esquematiza 
y se les reduce a características globales, esperando a 
que todos cumplan con los mismos parámetros como 
si todos y todas contarán con la misma realidad bioló-
gica y cultural, (cuando existe una variedad de idiomas 
por ejemplo), y es allí donde nacen las contradiccio-
nes, ya que somos como las plantas, somos una espe-
cie pero existe toda una gama de variedades: el tipo 
de planta, tamaño, color, tipo de fruto, de condiciones 
de desarrollo en el clima, como se alimenta, de qué 
manera crece, como se reproduce, como procesa los 
nutrientes, entre otras; se considera que en todos los 
seres humanos se realizan los mismos procesos entre 
ellos y el entorno, se esperan respuestas lineales, uni-
laterales, que en todo sentido son verdaderas y com-
probables, (como la respiración y el caminar) cerrán-
dole las puertas a los patrones diferentes, mientras 
que la realidad del proceso es otra; dado que cada ser 
se relaciona con el entorno, el sistema y los sistemas 
desde sus capacidades y subjetividades, llegando así a 
resultados diferentes.

Al profundizar en la formación de los seres humanos, 
podemos encontrar que ésta comprende sistemas di-
ferentes derivados de su cultura, que viene a ser parte 
de sus esquemas sociales y que a su vez estos dan paso 
para que se generen otros, Según Bourdieu (como se 
citó en Ávila, 2007) “El campo es un espacio de rela-
ciones objetivas entre posiciones diversas. No se com-
prende lo que pasa allí, si no se coloca a cada agente 
(individual o colectivo) en sus relaciones objetivas con 
los otros” (p. 133) Es allí donde nace la necesidad de 
observar la formación desde un punto substancialista, 
ya que los diferentes seres existen y subsisten, crean y 
se recrean, construyen y se reconstruyen cada quien a 
su manera, desde su relación, en un lugar de relaciones 
donde ellos mismos se permiten realizar divisiones de 
poder, las cuales responden y corresponden a esque-

mas de su existir, frente a lo anterior “Las posiciones de 
poder en el campo son generadoras de antagonismos 
individuales y de enfrentamientos colectivos entre los 
agentes” Rafael Ávila Penagos (2007) (p. 54). Esto rea-
lizado desde el enfoque positivista, donde el suponer 
común no comprende que en realidad “Las clases so-
ciales no existen (…) lo que existe es un espacio social, 
un espacio de diferencias, en el cual las clases existen 
(…) no como un dato, sino como algo que es preciso 
hacer (p. 28) Rafael Ávila Penagos (2007), dejando vis-
lumbrar la influencia de los determinantes externos, 
de las suposiciones colectivas, las subjetividades y 
como esto hace parte de la relación de relaciones que 
es el ser humano.

Podemos también observar la formación desde el 
ámbito educativo, ya que este es uno de los lugares 
donde los seres humanos descubren diferentes posi-
bilidades de interacción con su entorno, su sistema y 
los sistemas, lo que no solo le permitirá construir sino 
también construirse, recrear y crear, generar, conocer, 
aprender, investigar, relacionar, relacionarse, analizar y 
analizarse. Al respetarse el desarrollo natural se gene-
ra la creación del habitus; según Rafael Ávila Penagos 
(2007) “Son las diferencias de estilos asociadas a las di-
ferentes posiciones, funcionan como diferencias cons-
titutivas del pensamiento simbólico (…) como el con-
junto de fonemas de un lenguaje, como un conjunto 
de trazos distintivos, es decir como signos distintivos” 
(p.14) “en sus habitus, la ley de su dirección y de su 
movimiento, el principio de su vocación, que los orien-
ta hacia tal institución o tal disciplina”(p. 136); cuando 
se comprende el nacimiento de estas formas para defi-
nirse entre las relaciones, con el pasar del tiempo el ser 
humano también cumple con sus fines biológicos, en 
los cuales las pasiones, los deseos y los sentimientos 
juega un papel importante haciendo de la formación, 
la aventura de la vida de cada ser, ya que cada suceso 
de la sociedad, de la naturaleza, de la ciencia, de su 
círculo social, de su círculo familiar, de su propio existir, 
lo llenan de posibilidades para ser, le permite cambiar, 
le permite recrear y le permite construirse.

Siendo así me permito cuestionar lo que serían los re-
sultados en contexto de dicha formación, y teniendo en 
cuenta la importancia de la auto formación, los deseos 
y las pasiones; aun cuando estamos catalogados como 
seres humanos, los cuales hacen parte de los sistemas 
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vivos, ¿En ocasiones nos comportamos como los siste-
mas inertes? ¿Intervenimos o no en nuestra propia for-
mación? ¿Caemos en el ejercicio del reduccionismo? y 
toda esta maravilla de la formación ¿La dejamos actuar 
“sola”? Como si la información fuera el aire que pasa y 
mueve las hojas de los árboles, aun cuando tenemos la 
oportunidad de que el conocimiento sea como el agua 
en las piedras, que cuando se le une a nuestros fines y 
realidades nos ayude a tomar forma para ser más úti-
les dentro de todo esta relación de relaciones, o sim-
plemente ¿Nos movemos desde nuestras necesidades 
culturales de dinero, prestigio y estatus?; dejando de 
lado las pasiones y deseos.

En este sentido encuentro necesario modificar las 
prácticas para trabajar desde el gusto, para generar pa-
sión en el aprender, porque aprender es una aventura. 
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La Formación, una Relación entre la Cultura y la Comunicación 
en el Pensamiento Complejo

Miguel Ángel Ruíz Bautista
Estudiante de cuarto semestre de la Licenciatura en 
Educación Física, Recreación y Deportes e integrante 
del Semillero de Investigación Urdimbres para la Edu-
cación y la Pedagogía 

Por medio del presente escrito, pretendo dar a cono-
cer como la formación ha contribuido en cambiar di-
ferentes formas de leer y comprender una realidad, a 
partir de la cultura y la comunicación. En la que el ser 
humano es participe de manera consciente o incons-
ciente. Por lo tanto, desde mi experiencia humana y 
académica, entender el concepto de formación ha sido 
una comprensión significativa en la manera que ha 
cambiado la forma de entender una realidad a partir 
de los contextos culturales, sociales y comunicativos 
en los que me he visto implicado.

Por ello como estudiante de Licenciatura en Educación 
Física, Recreación y Deportes, de la Corporación Uni-
versitaria Cenda, considero que es momento de ge-
nerar nuevas formas de conocimiento, participación e 
intervención, que deben realizar en primer momento 
los estudiantes, a partir de unos procesos de cambio a 
nivel de pensamiento, participación y ejecución como 

futuros licenciados, y en segundo momento los do-
centes, los cuales, pueden trasformar su práctica pro-
fesional por medio de acciones educativas, didácticas 
y pedagógicas que ayuden a comprender que los do-
centes de educación física también pueden trasformar 
contextos y realidades a partir de la cultura y la comu-
nicación como enlace en el concepto de formación.

Con respecto a lo anterior, es pertinente establecer 
que el concepto de Formación ha contribuido a identi-
ficar diferentes formas y conductas que ha relacionado 
al ser humano. Por ello, su origen etimológico según 
la Real Academia Española, la palabra formación pro-
viene del latín formatio, ōnis. El cual, significa “Acción 
y Efecto de formar o formarse”. Como se afirma ante-
riormente, la acción de formarse es una experiencia y 
conocimiento de una acción.

Pero a continuación, dicho concepto intenta abarcar 
diferentes miradas en identificar la relación existente 
entre la formación y el hombre. De tal manera, la for-
mación es un proceso, una construcción, que entiende 
el ser humano día a día, a partir de sus experiencias, 
conocimientos, perspectivas, sensaciones, situaciones 
reales e imaginarias. Además, es un saber que per-
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mite generar reflexión frente a diferentes acciones o 
circunstancias de la vida. Por lo tanto, cuando el ser 
humano comprende que la formación empieza a hacer 
parte de un discurso en la lectura de realidades, donde 
se evidencian acciones subjetivas entre lo bueno y lo 
malo, relación del saber que expone la capacidad, el 
conocimiento, y la noción activa del tiempo.

En relación con lo anterior, el hombre puede identifi-
carse como un ser simbólico, interprete y sensible en 
la búsqueda de conocimiento. El cual, permitirá situar-
se en un sistema donde las acciones de la vida están 
predeterminas a descubrir nuevos caminos en su pro-
ceso de vida. Por ello, desde la mirada del pensamien-
to complejo, el hombre intenta cambiar su forma de 
sentir y entender la vida de un tiempo moderno aun 
tiempo contemporáneo.

Dicho lo anterior, la palabra comple-
jidad proviene del término latín com-
plexus, cuyo significado representa los 
términos de: entrelazar o tejer. Por lo 
tanto conocer el significado etimológi-
co de la palabra complejidad permite 
al ser humano comprender al mundo 
como un sistema, donde todo se en-
cuentra unido o entrelazado, es decir, 
la naturaleza, los objetos y en general el entorno o con-
texto es una relación de partículas que caracterizan el 
surgimiento de un pensamiento complejo.

Con esto quiero decir, que es pertinente destacar que 
el pensamiento complejo orienta la comprensión de la 
cultura, la educación y la comunicación, el cual busca 
reorganizar o entrelazas la forma de solucionar los pro-
blemas de una sociedad que aún no intenta generar 
nuevas posibilidades de cambio en sus estilos de vida, 
pensamiento, palabra y acción, frente a fenómenos 
políticos, económicos, educativos, religiosos, éticos y 
morales. Tal y como lo señala el autor Morín, “cuando 
se habla de complejidad se trata de enfrentar la dificul-
tad de pensar y vivir en un mundo contemporáneo”, 
dicho mundo que aun la humanidad esta cegada por 
aquel mundo moderno y mecánico.

Con base a lo anterior, el siguiente apartado intenta 
reflejar aquellos procesos que buscan orientar los dis-

tintos niveles de formación que adquiere el ser huma-
no en su vida y como son evidenciado en un momento 
histórico donde el mundo se encuentra sujeto a gran-
des cambios día a día. En primer momento establece-
mos una formación natural, originada en los hogares, 
donde los padres son los encargados de orientar los 
procesos de enseñanza y aprendizaje hacía los niños, 
a través de principios éticos y valores morales, tal y 
como lo señala el autor Rousseau, en su obra “Emilio o 
de la Educación”, donde intenta dar a conocer aquellas 
características que ponen en contexto la relación entre 
el desarrollo natural del hombre y los errores que el 
mismo comete en la crianza y guianza de los hijos, es-
tableciendo que educar y formar es guiar, vivir, sentir, 
entender, las necesidades de los seres humanos a tra-
vés de la experiencia, el conocimiento y el imaginario 
de orientar un mejor hombre que contribuya a la so-

ciedad y sea participe en adaptarse 
a las circunstancias y momentos de 
la vida.

Una vez, conocido aquel enlace 
natural, el hombre intenta expe-
rimentar nuevas vivencias de pre-
paración, por medio de una For-
mación Educativa. Allí el sujeto es 
orientado bajo unos lineamientos y 

procedimientos que buscan generar nuevas formas de 
conocimiento por medio de la escuela y la educación 
secundaria, cuyos imaginarios están dispuestos a brin-
dar un espacio de aprendizaje y formación académica 
de los individuos. 

Por último la Formación Profesional es considerada 
como la asociación de capacidades, que una persona 
puede vincular en su vida. Es decir, aquella persona 
profesional debe alcanzar un nivel de estudios básicos, 
secundarios, universitarios y demás, características es-
tructurales e ideales que tienen como finalidad brindar 
conocimientos para comprender e inferir en un campo 
de acción.

Por último, considero destacar la relación entre la Cul-
tura y la Comunicación, dentro de la práctica o forma-
ción docente de los Licenciados En Educación Física, 
Recreación Y Deportes, de la Corporación Universita-
ria Cenda. Por lo tanto desde la Cultura el Educador 

“La Cultura, es la vía por el cual 
el ser humano logra mejorar 
sus procesos comunicativos, 
que son evidenciados en los 

actos educativos”.

Miguel Angel Ruiz
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Físico logra centrar su reflexiones entiendo, ¿cuál es el 
significado de cultura cuando se menciona? Por ello, 
Cultura es todo aquello que nos rodea y hace parte de 
la formación del ser. Un sujeto 
cultural es aquella persona que 
es capaz de comprender, enten-
der, convivir y relacionarse con 
otros seres humanos, estable-
ciendo compromisos ciudada-
nos y participativos ante proble-
máticas sociales, económicas 
y políticas que ocurren en los 
sectores y territorios del País. 
De tal manera desde la Cultura un educador físico pue-
de sensibilizar personas y cambiar las formas de ver y 
entender el mundo, a través de su práctica educativa, 
donde logre intervenir en poblaciones afectadas por la 
violencia, al abuso, la drogadicción, y necesidades que 
son reflejadas día a día, logrando transformar la convi-
vencia a través de actos culturales, por medio del can-
to, la danza, el teatro y el deporte. Pero dichos actos 
no pueden ser evidenciados sino existe una abundante 
relación entre la Cultura y Comunicación.

Es por esto que, desde la comunicación se orientan 
conocimientos frente aquellos mecanismos participa-
tivos que impulsen al ser humano a respetar la palabra 
de las otras personas, así mismo reflejen actos donde 
el dialogo, sea el eje estructural para lograr una convi-
vencia, por medio, de la lectura, la escritura, la escucha 
y la conversación. Por lo tanto, la Comunicación permi-
te y genera una huella social, emocional, ética y moral 
en el ser humano. Tal y como lo enuncia la autora, que 
a través de la Comunicación “se construye las relacio-
nes sociales, que luego ascienden a lo que se llama te-
jido social” (Bringe, 2014, pág. 2). Y un tejido social es 
una representación Cultural donde el ser humano hace 
de su formación un acercamiento con otras personas, 

gracias a la palabra, las expresiones, los debates, y los 
encuentros que son evidenciados en los ambientes de 
aprendizaje y en los sectores populares.

De manera que, como estudian-
te y futuro Licenciado en Educa-
ción Física, Recreación y Depor-
tes, considero que es necesario 
involucrar y transformar la prác-
tica educativa por medio de la 
Formación y la relación entre 
la Cultura y la Comunicación en 
el Pensamiento Complejo, por 

medio de la Educación Popular, siendo un mecanismo 
educativo, el cual logra una construcción de conoci-
miento y trasformación del sujeto político y Cultural.

Para finalizar el análisis del siguiente escrito permite 
reconocer aquel acercamiento profesional que plan-
tea la Licenciatura en Educación Física, Recreación y 
Deportes, de la Corporación Universitaria Cenda, esta-
bleciendo que el futuro licenciando será un “Educador 
comprometido como agente transformador de una 
nueva concepción epistemológica, filosófica, pedagó-
gica e investigativa de la educación Física, la Recrea-
ción y el Deporte en el ámbito escolar y comunitario”.

El desarrollo del presente escrito es un pequeño 
acercamiento y trabajo que he venido realizando 

durante las sesiones del semillero de investigación, la 
disposición y la entrega por querer ser una persona 

que tiene como futuro poder cambiar y trasformar la 
educación. De tal manera que seguiré reflexionando e 
intercambiado ideas para poder construir un concepto 

de Formación y Pensamiento Complejo. 

Muchas Gracias.

“La Comunicación es el camino para el 
progreso de la humanidad, es una fuente 
determinante en el comportamiento hu-

mano, persistente y consecuente 
en la forma de utilizarse”.

Miguel Angel Ruiz

De diez cabezas, nueve embisten y una piensa. 
Nunca extrañéis que un bruto se descuerne luchando por la idea.

Antonio Machado.

Aforismo
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Enredándonos en Otros Contextos
Otras realidades, otros cuerpos, otras subjetividades

Johanna Rodríguez Sandoval
Licenciada en Educación Física
Docente Corporación Universitaria CENDA

Enrutar la práctica pedagógica reafirmando el sentido 
social caminando por los escenarios de la educación 
popular asumida como: “... un proceso colectivo me-
diante el cual los lectores populares llegan a conver-
tirse en sujetos históricos gestor y protagonista de un 
proyecto liberador que encarne sus propios intereses 
de clase (Peresson, Mariño y Cendales, 1983).” Cita-
do por Alfonso Torres en su texto educación popular 
y movimientos sociales en América Latina del 2016, 
esto conlleva a insertar práctica pedagógicas en otros 
sentidos permitiendo que el estudiante maestro y el 
maestro tutor tejan sus interaprendizajes entre la lec-
tura de las realidades (en el sentido complejo), los 
puentes de diálogo que se construyen con los sujetos 
en los contextos, actitud hacia el aprendizaje en otros 
contextos, otras realidades, otros cuerpos, otras sub-
jetividades, accionar hacia la construcción colectiva 
con sentido transformador por lo tanto “como acción 
pedagógica, la educación popular busca incidir en la 
transformación de la cultura y de la subjetividad de los 
sujetos educativos, tanto individuales como colectivos. 

Por ello, las frecuentes alusiones a su concientización, 
a afectar sus creencias, sus representaciones, su me-
moria, sus emociones, su voluntad y su corporeidad” 
(Torres, 2016, pág. 26). 

Con lo enunciado anteriormente se reitera la impor-
tancia de tejer interaprendizajes entre sujetos (Estu-
diantes maestros, participantes de la comunidad y 
maestro tutor) evocando al sujeto histórico hacia la 
transformación de la cultura y de la subjetividad (cor-
poreidad) para construir puentes dialógicos con la 
comunidad para darle sentidos a otros saberes en los 
escenarios educativos aterrizado en las apuestas de 
proyectos emancipatorios poniendo en estado de aler-
ta la rigurosidad de las observaciones en las apuestas 
educativas, a la comunidad y las dinámicas sociales de 
manera que el proceso desarrollado con los estudian-
tes maestro en la práctica pedagógica II es sintonizar-
los frente a estas dinámicas educativas, logrando por 
un lado encontrar receptividad, actitud y apuestas de 
aprender en otros contextos y otras realidades.
 

“El mundo de la existencia no es ni mío, ni tuyo, sino nuestro. Esto nos lleva a afirmar que la existencia propia 
es esencialmente una co-existencia.”

Villamil, 2005.
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Educación, comunidad y dinámica social

Durante el desarrollo de la práctica pedagógica II 
emergen tres ejes claves para poner en la discusión 
con los estudiantes maestros y los demás maestros tu-
tores poniendo en estado de aleta la importancia de 
identificar las problemáticas educativas (necesidades) 
acertadas en los diversos contextos, por lo tanto se re-
salta el eje de EDUCACIÓN centrada en las reflexiones 
pedagógicas logradas a partir de la lectura de realida-
des y la identificación de las problemáticas educativas 
emergiendo la pregunta ¿Qué reflexiones pedagógicas 
se lograron construir durante la práctica pedagógica 
en el proceso de observación y/o intervención en las 
instituciones, entidades y/o fundaciones?, el otro eje 
enunciado es la COMUNIDAD, la identificación de las 
comunidades observadas se plantean: ¿Cómo se reali-
zó la lectura de realidades en las comunidades obser-
vadas?, ¿Cómo identifican las problemáticas educati-
vas en las comunidades? Y ¿Qué le aporta a su historia 
de vida pedagógica lo aprendido en el trabajo de las 
comunidades observadas y/o intervenidas? Y como 
tercer eje se plantea el de DINÁMICA SOCIAL asumi-
da como las interacciones de los sujetos en el contexto 
observado permitiendo construcción preguntas provo-
cadoras como: ¿A partir de las relaciones entabladas 
con las comunidades observadas cuáles son las pro-
blemáticas educativas encontradas?, ¿Cuáles son los 
caminos identificados para plantear las propuestas pe-
dagógicas desde las perspectivas de la educación física, 
la recreación y el deporte con relación a las problemá-
ticas educativas encontradas? Y a partir de las relacio-

“La estrategia permite a partir de una decisión inicial, imaginar un cierto número de escenarios.
Para la acción, escenarios que podrán ser modificados según las informaciones que nos lleguen en el curso de la acción y 

según los elementos aleatorios que sobrevendrán y perturbarán la acción”.
Edgar Morín. Introducción al pensamiento complejo.

nes entabladas con las comunidades observadas, el 
diálogo con las búsquedas de conceptos y autores, las 
problemáticas y reflexiones pedagógicas identificadas 
¿Cuál es la ruta que ha identificado como educador y 
educador para poner en marcha? 
 
Estas construcciones fueron desarrolladas con los 
maestros tutores Carmen Giraldo y Edison Prada en 
el proceso del Avance y socialización final participó la 
maestra tutora de la Licenciatura Primera Infancia San-
dra Henao permitiendo ello compartir perspectivas del 
trabajo desarrolladas y dando la apertura a consolidar 
reflexiones y abordajes conjuntos.

Acciones a las que se apuestan

Por tal razón al enrutar la práctica pedagógica reafir-
mando el sentido social caminando por los escenarios 
de la educación popular e identificando tres eje claves 
para poner en discusión, EDUCACIÓN, COMUNIDAD y 
DINÁMICA SOCIAL permite ir encausando un trabajo 
de práctica que conlleva a pensar de manera conjunta 
¿Cómo convertir la praxis educativa en investigación 
pedagógica? Pregunta que se encuentra en movimien-
to para concretar la apuesta de un proyecto de inves-
tigación educativa con los estudiantes maestros, la co-
munidad y un grupo de tutores maestros.

¿Cómo nos enredamos?

Para el desarrollo del proceso de la práctica se presen-
taron varios momentos: 1. Contextualización del terri-
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torio: La comunidad hace un recorrido con los estu-
diantes maestros por el territorio: Barrio Danubio Azul 
y La Fortuna, ubicados en la localidad de Usme. 2. Po-
niendo en diálogo: Los estudiantes maestros compar-
ten las propuestas pedagógicas planteadas para y con 
la comunidad. 3. Se pone en marcha: Al poner en mar-
cha se construyen lazos entre los contextos, sujetos, 
saberes y problemáticas (necesidades) de tal manera 
que el desarrollo de las intervenciones se comparten 
experiencias de las lecturas de contextos, la construc-
ción de reflexiones pedagógicas, la importancia en 
identificar de manera más acertada las problemáticas 
educativas para poner en marcha propuestas educati-
vas contextualizas y coherentes, durante este momen-
to es importante resaltar varios puntos encontrados 
para fortalecer el proceso: *Implicase es realizar ob-
servación participante (Educación popular). *Tener un 
registro de lo que se observa para identificar y detallar 
lo que ocurre (Instrumento de observación-planeación 
de clases.). *Realizar actividades de acercamiento para 
reconocer la población (ir contextualizando las activi-
dades donde se ponga el diálogo el saber disciplinar 
y pedagógico). *Plantear una propuesta pedagógica 
emancipatorias, implicando a otros (Educación popu-
lar) y 4. Socializar para comunicar: La manera de or-

ganizar la información recolectada en el proceso para 
darle un sentido a la práctica pedagógica, es importan-
te para compartir reflexiones, preguntas y cuestiona-
mientos que permitan encausar el trabajo, es un mo-
mento que hay que seguir puliendo con más detalle.

Encadenando lo expuesto en el proceso de la prácti-
ca pedagógica II, se logra construir una pregunta que 
requiere la importancia para encaminar hacia un hori-
zonte de sentido hacia la investigación educativa por lo 
tanto se pone a circular la pregunta ¿Cómo convertir la 
praxis educativa en investigación pedagógica? Identi-
ficando elementos como los contextos, los sujetos, los 
saberes y las problemáticas (necesidades) poniéndolos 
en correlación con los tres ejes enunciados anterior-
mente: Educación, comunidad y dinámica social que a 
su vez se convierte en ruta de trabajo para seguir en-
redándonos en otros contextos, con otras realidades, 
con otros cuerpos y con otras subjetividades. 

Referencia:

- Torres, A. (2016). Educación popular y movimientos so-
ciales en América Latina. Bogotá: Biblos. 

“Jamás acepté que la práctica educativa debería limitarse sólo a la lectura de la palabra, a 
la lectura del texto, sino que debería incluir la lectura del contexto, la lectura del mundo.”

Paulo Freire
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Licenciatura en Educación Especial
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Las habilidades de los niños y las niñas del Gimnasio Campestre de Guilford 
frente a los procesos de lectura y escritura.

Yurley Katherin Bejarano Saavedra 
Karen Lorena Páez Romero 
Sandra Milena González Forero 
Angie Carolina Torres Ladino 
Joan Cory Garcia

Resumen

Tradicionalmente los procesos tanto de lectura como 
de escritura se asocian a ejercicios de tipo memorís-
tico y son vistos por los mismos niños y niñas como 
algo tedioso y aburrido, por tal motivo no hay interés 
por parte de ellos hacia las actividades que requieren 
de estos procesos, es necesario ser preciso frente a las 
motivaciones e intereses de los estudiantes, se ha de 
partir de las características de cada uno de ellos, la es-
tructura del aula, el estilo de enseñanza del docente y 
el compromiso por parte de la familia. 
Con base en la experiencia al interior de la Institución 
Educativa en la Practica Pedagógica II se aborda el pro-
ceso de lectura y escritura por ser un eje transversal 
que requiere de la generalización en las distintas asig-
naturas. 
Esta propuesta se consolida para demostrar que, aun-
que existen problemáticas en el aula con respecto a los 
procesos se busca enfocarlo hacia el ámbito positivo 
de los niños encontrando su potencial para mejora de 
los mismos
Es importante establecer herramientas de tipo instru-
mental básica que involucren no solo a la Institución 
Educativa, sino también a la familia y el sistema de 
apoyo interno y externo.

Argumentación

La lectura y la escritura puede ser un procedimiento 
monótono o tradicional porque en la mayoría de las 
instituciones se trabaja de manera conceptual y aca-

démica, muchas veces no se alcanza a conocer el “por 
qué” los niños escriben o leen de cierta manera, al ser 
herramientas instrumentales básicas permiten el desa-
rrollo del pensamiento, la participación y generación 
de oportunidades en diferentes contextos. Su aprendi-
zaje requiere de actividades que estimulen el desarro-
llo del pensamiento, para que los niños busquen dife-
rentes alternativas en la solución de problemas que se 
presentan frente a una situación dada.

 Lo anterior sugiere que el niño crezca de manera au-
tónoma y seguro de sí mismo, capaz de tomar decisio-
nes. Aquí el maestro educa para la vida y no sólo para 
el momento educativo. Es en los primeros años, en los 
que el quehacer docente deja una huella que marcará 
al niño para toda su vida. Por lo tanto, este proceso 
debe ser una experiencia agradable, llena de sentido y 
significado, donde no se generen angustias frente a las 
equivocaciones, sino que éstas sirvan para fortalecer 
el aprendizaje. De ahí la importancia de que se pueda 
acceder a estas habilidades de forma natural y tran-
quila. Leer y escribir se convertirá así en interacciones 
divertidas y placenteras, en las que el niño puede verse 
exitoso con respecto a los avances adquiridos y reco-
nocidos por el adulto que lo orienta.

La pertinencia de esta propuesta denominada “Las ha-
bilidades de los niños y las niñas frente a los procesos 
de lectura y escritura en el Gimnasio Campestre de 
Guilford en el ciclo 1 y 2”. Apunta a continuar la bús-
queda de habilidades a partir de una lista de chequeo, 
la cual pretende involucrar a la familia en este proceso.
Por tal motivo se propone unos indicadores dentro de 
la lista, para poder evidenciar los diferentes avances 
del alumno y su desempeño en los distintos ambientes 
en los que él se desenvuelve. El proyecto que se reali-
za en esta institución con los procesos anteriormente 
nombrados, terminan siendo primordiales para el ser 
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humano, las docentes en formación que realizan sus 
prácticas en este lugar han identificado que allí se res-
petan los diferentes ritmos de aprendizaje de los alum-
nos, por esta razón se requiere la potencialización de 
habilidades en el proceso de escritura y lectura.

Frente a la intervención pedagógica, se plantean guías, 
estrategias, metodologías y demás aspectos que nos 
contribuyan para evidenciar el avance de cada alumno 
respecto a sus procesos elementales. Es decir que cada 
docente plantea un método para abordar en sus acti-
vidades, se parte desde unas unidades mínimas hasta 
llegar a unas máximas.

Desde la intervención de los dispositivos básicos del 
aprendizaje, se evidencia la importancia de tomar en 
cuenta las características del alumno, partiendo de sus 
momentos atencionales, el proceso memorístico que 
tiene el niño para conectar su aprendizaje previo con el 
nuevo, la concentración que él brinda al momento de 
llevar a cabo las actividades y cómo percibe la informa-
ción que lo rodea. 

Es indispensable antes de trabajar concretamente en 
los procesos de lectura y escritura saber cómo están 
sus dispositivos básicos, debido a que se debe partir de 
ellos para poder trabajar los procesos más complejos 
y así poder lograr un resultado significativo, sin que se 
trabajen estos procesos como algo tedioso y obligado 
por la institución, sino como algo que genere gusto por 
parte del alumno para que en un futuro se convierta en 
un hábito para su vida cotidiana.
Con base en lo anterior se establecen cuatro modelos 
de aprendizaje para la lectura y escritura, los cuales 
son, el modelo alfabético, el modelo fonético, el mo-
delo silábico y por último el modelo global. 

El método alfabético: En el cual el aprendizaje 
se da mediante el deletreo 

De igual forma se utilizó el fonético o fonemático el 
cual consiste en tener una consciencia del sonido a la 
hora de leer y escribir, ya que desde este punto se co-
mienza a comprender todo lo que hacemos, pero sin 
lugar a duda una de las formas para fomentar la es-
critura es a través de la lectura con textos acordes a la 
edad, como cuentos, fábulas, rimas y rondas infantiles, 

de esta manera se convierte en algo cotidiano y no solo 
en un procedimiento atado a la institución.

Desde el quehacer docente es importante mediar en 
los procesos de lectura y escritura para ser un apoyo 
y guía, debido a que estas no son habilidades que se 
desarrollan naturalmente, requiere que el maestro se 
convierta en mediador entre el estudiante y los com-
ponentes fonológicos de las palabras haciéndolos to-
mar conciencia de ellos y que interioricen su significa-
do, recuperando todo lo aprendido anteriormente en 
sus vidas para ponerlo en práctica a la hora de leer y 
escribir.

El modelo silábico, consiste en que se divide una pala-
bra en varias sílabas, primero se les enseña una sílaba y 
según el avance de cada niño se van aumentando gra-
dualmente, hasta formar una palabra, en algunas de 
las actividades se trabajó ejercicios que tuvieran que 
ver con el método. El Método Global, integra todos lo 
métodos analíticos que se orientan hacia el todo con 
las partes. Para iniciar este método es necesario co-
menzar con unidades significativas para el niño (a) por 
medio de denominaciones ideo – visuales, se puede 
ejecutar mediante la práctica de reconocer la misma 
palabra en una variedad de contextos oracionales o 
textuales diferentes; se le enseñan a leer varias pala-
bras completas, creando así un vocabulario visual que 
le permita al niño(a) leer con fluidez.

Para ejecutar dichas metodologías se requiere animar 
por gusto la lectura y escritura, como actividad lúdica 
que ayuda a la formación personal y hace más intere-
sante la convivencia grupal, logrando en ellos desper-
tar inquietudes por la escritura y lectura creativa como 
medio de expresión y liberación personal, mediante 
ejercicios que desarrollen la imaginación, la creación, 
el interés que conlleve a unos resultados favorables. 

De esta manera el aprendizaje de la lectura y la escri-
tura es un proceso dinámico que estimula el desarrollo 
del pensamiento, para que los niños busquen diferen-
tes alternativas ante una situación dada. Al estimular 
dicho pensamiento, se les da la oportunidad de crecer 
siendo seres autónomos, seguros de sí mismos, capa-
ces de tomar decisiones y, de esa forma, se educa para 
la vida y no sólo para el momento. Somos conscien-
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tes de que el proceso de aprendizaje, especialmente 
en los primeros años, deja en el niño una huella que 
perdura toda su vida. Por lo tanto, este proceso debe 
ser una experiencia agradable, llena de sentido y sig-
nificado, donde no se generen angustias frente a las 
equivocaciones, sino que éstas sirvan para fortalecer 
el aprendizaje. Ferreiro, Emilia y Teberosky, A. (1999) 

Leer comprensivamente es indispensable para el estu-
diante. Esto es algo que él mismo va descubriendo a 
medida que avanza en sus estudios tanto en primaria 
como en secundaria. Es clave en la educación de los 
niños tener en cuenta la importancia de comprender 
lo que se lee, ajustando al nivel de desempeños e in-
tereses.

En el aula existen diferentes formas de favorecer la 
comprensión lectora a partir de estrategias más co-
tidianas como: Consultar el diccionario cuando no se 
conoce el significado de una palabra, trabajar memo-
ria visual favoreciendo el reconocimiento de la palabra 
y su escritura para que al final la interiorice y pueda 
aplicarla en futuros textos, incentivar la lectura como 
un medio para comprender mejor la realidad que nos 
rodea por ejemplo: Leer el periódico, buscar informa-
ción de interés en internet, nominar los objetos que 
lo rodean a partir de rótulos, realizar cartas, llenar 
formatos, inventar canciones, transcribir poemas, en-
tre otras.  Cuando hablamos del estudiante podemos 
decir que cada niño se expresa diferente al escribir, a 
algunos les cuesta más que a otros y también hay unos 
que necesitan más orientación. 

Lo ideal en estos casos sería hacer un trabajo individual 
con cada niño con ejercicios que fortalezcan un mejor 
agarre del lápiz, una mayor concentración, ejercicios 
de motricidad fina, estar bien sentado al escribir etc. 
Realizar cada uno de estos permite más calidad y faci-
lidad al momento de escribir. En la lectura debe haber 
espacios donde el niño se pueda expresar y se le haga 
un seguimiento a las palabras o frases que más se le 
dificulten. 

Por último, es fundamental dar reconocimiento al estu-
diante cuando se evidencia mejora en su desempeño, 
esto conllevará a favorecer su motivación con respecto 
a las actividades propuestas desde cada asignatura. 

Conclusiones

Luego de la experiencia alcanzada en el Colegio Gimna-
sio de Guilford como docentes en formación de Prácti-
ca Profesional II se establecen algunos aspectos deter-
minantes en el quehacer pedagógico:

La propuesta pedagógica que tiene en cuenta las habi-
lidades y los conocimientos previos de los estudiantes 
y no se centra en las dificultades de éstos, favorece la 
motivación, los gustos, intereses y respeta la particu-
laridad de cada ser. Es necesario prestar atención a las 
características de aprendizaje del estudiante en la lec-
tura y la escritura, esto permite construir metodologías 
pertinentes que favorezcan las metas establecidas en 
el proceso particular del estudiante.

El maestro ha de replantear su estrategia de enseñan-
za si considera que el estudiante no está logrando los 
objetivos planteados que le generen un aprendizaje 
significativo.

No todos los niños aprenden de la misma manera, exis-
ten factores externos e internos que pueden afectar el 
aprendizaje; lo más importante es respetar el nivel de 
desempeño de cada uno considerando que; cuando se 
permite que el estudiante trabaje a su propio ritmo ge-
nera mejores resultados académicos y menos tenden-
cia a la frustración.

Cuando se dedica tiempo de observación y análisis a 
cada estudiante, se logra identificar sus habilidades, su 
estilo y ritmo de aprendizaje y aspectos por mejorar.
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Notas sobre la Experiencia de Formación 
a Través de la Práctica Pedagógica 

Eric Molano
Especialista en Pedagogía 
para la Docencia Universitaria.
Especialista en Administración 
de la Informática Educativa.
Docente Corporación Universitaria CENDA

La propuesta de participar como Docente de Práctica 
Pedagogía en la universidad, me ha permitido indagar, 
construir, de-construir y re-construir constantemente 
los saberes (culturales, pedagógicos, curriculares, di-
dácticos y disciplinares) en el área de educación física, 
recreación y deportes, particularmente en el contexto 
escolar, al tiempo que, cambiar a una nueva perspecti-
va de acompañamiento a los estudiantes practicantes 
en relación con la aproximación de saberes en el cam-
po de la realidad educativa, contemplando criterios 
establecidos previamente desde el argumento teórico-
práctico, reconociendo en el campo formativo los as-
pectos significativos para su desenvolvimiento como 
futuros docentes. 

Vale la pena aclarar que la perspectiva de indagación 
consiste en partir de una propuesta construida, dis-
cutida, compartida y evaluada por pares académicos, 
en donde los actores del proceso son los estudiantes 
quienes asumen la responsabilidad de llevar unos pe-
riodos de concertación para su participación activa en 
lo que sucede con la experiencia que brinda la práctica 
pedagógica la cual nace de la realidad educativa.

Lo experimentado durante los tres niveles de la forma-
ción que propone CENDA en el área de práctica peda-
gógica me permitieron ratificar y delimitar oportuna-
mente lo elementos que se debe contemplar en cada 
uno de los niveles del desarrollo de la práctica, para 
así construir con coherencia una propuesta comparti-
da en cada uno de los grupos según el nivel a orien-
tar y acompañar, concatenando preconceptos desa-
rrollados en las asignaturas del programa, llevarlos 
al entorno escolar en donde toma fuerza la reflexión 
pedagógica y su importancia en la realidad contextual 
del formador como compromiso con la educación de 
nuestro país, contemplando actividades de la Forma-

ción de la Actitud Investigativa y de las demás asigna-
turas con sus contenidos, ejercicios didácticos, meto-
dologías y propuestas interdisciplinares para plantear 
desde la observación, el desarrollo, la implementación 
y hasta la evaluación, un análisis desde diferentes sa-
beres en relación a lo complejo de su argumento para 
los estudiantes-practicantes, pero que es sumamente 
necesario como profesional licenciado en el área de 
Educación Física, Recreación y Deporte, desempeñán-
dose eficientemente en este espacio formativo.

Teniendo en cuenta lo anterior, la misma oportunidad 
de compartir estos espacios de formación de Práctica 
Pedagógica con mis docentes-practicantes, diferen-
tes instituciones, reuniones, comités y compañeros 
docentes he comprendido que a nuestro saber hacer 
como docentes universitarios, corresponde atender a 
retos cada vez más complejos, llevar a incluir los dife-
rentes saberes según la bibliografía comprendida para 
generar la integración de aspectos socio-culturales, 
políticos y económicos inmiscuyendo lo educativo, los 
cuales se deben compartir, análisis e interpretar con 
nuestros estudiantes-practicantes, por ende no debe-
mos acceder con los mínimos posibles que brinda la 
universidad, las teorías, cátedras, libros, docentes y 
diferentes espacios de formación, sino que contemple-
mos ampliar nuestra experiencia de tal forma que le 
permita al estudiante solventar situaciones complejas 
en los diferentes contextos en los que se puede des-
empeñar como profesional docente, al mismo tiempo 
reconocer en el medio de la práctica las necesidades 
de formación que se reflejan en nuestros estudiantes-
practicantes, quienes compartiendo espacios de for-
mación reales se denotan dificultades que en cimenta-
ción constante de saberes se emplean estrategias para 
solucionarlas, así mismo nos exige a los docentes crear, 
construir e implementar planes didácticos, pedagógi-
cos, educativos y formativos para que obtengan las he-
rramientas para afrontar las necesidades actuales de la 
educación en nuestro país.

En particular hacer parte del proceso de práctica pe-
dagógica como docente que acompaña tres niveles 
o grupos por semestre, reconozco que cada grupo se 
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constituye en un mundo de expectativas distintas para 
el ejercicio de la práctica, este asunto motiva y obliga al 
docente a contemplar nuevos procesos de formación 
tanto para el ámbito escolar como para el profesional, 
me permite inquietarme, documentarme, indagar y 

construir paralelamente con los estudiantes, esto per-
sonalmente es un logro, establecer la formación huma-
na con hilo conductor del desarrollo de habilidades y 
competencias con su grupo de estudiantes, forja satis-
facción como docente tutor. 

“Me lo contaron lo olvidé; lo vi y lo entendí; lo hice y lo aprendí”.
Confucio.
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